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La mentira  
como estrategia  
del poder

ivimos en una época en la cual la democra-
cia como sistema y cultura está en crisis. Hay 
un resurgir de los modelos autocráticos. Esta 
tendencia crece globalmente. En este contexto, 
en los últimos años según Benigno Alarcón1, 
director del Centro de Investigaciones Políticas 
de la ucab, aplicando la categoría del politólo-
go norteamericano Steven Levitsky, Venezuela 
ha transitado del “autoritarismo competitivo” al 
“autoritarismo hegemónico”. Lo propio del au-
toritarismo competitivo es que se impone por 
la vía electoral, mientras el autoritarismo hege-
mónico se impone de facto y se instala hasta 
enquistarse y, para ello, cierra el camino de la 
vía electoral, construye discrecionalmente su 
propia legalidad y desconoce los mecanismos de 
legitimidad democrática. Por su parte, la historia-
dora y analista Margarita López Maya afirma que 
“vamos camino a un autoritarismo hegemónico 
de vocación totalitaria”2. En sic, desde hace un 
tiempo sostenemos que en Venezuela hemos 
transitado de un “totalitarismo carismático falli-
do” a la dictadura per se. El primero se impuso 
por la vía de la seducción de las mayorías en un 
contexto económico favorable dada la bonanza 
petrolera, y el segundo por la vía de la fuerza. 
Más allá de las categorías que apliquemos para 
definir el modelo político que se ha instalado en 
el país, lo que nos queda claro es que no estamos 
en democracia. Más aún, si consideramos los 
tutelajes y alianzas estratégicas con China, Rusia, 
Irán, Turquía y Cuba, y sumamos la radiografía 
que el informe de derechos humanos del Alto 
Comisionado de las Naciones Unidas, presentado 
por Michelle Bachelet, hace de nuestra situación 
interna, no cabe la menor duda de que estamos 
ante un régimen de facto, autocrático y violador 
sistemático de los derechos humanos. 

Esta tendencia creciente hacia la autocracia a 
nivel global, en pleno siglo xxi, donde acontece 
la revolución digital, se ha convertido en una 
guerra por la información y la imposición del 
mensaje. Hoy más que nunca se evidencia que 
la “información es poder”. El control del acceso 
a la información, de los medios de comunicación 
y la imposición del mensaje, son políticamen-
te estratégicos para este tipo de regímenes. Al 
poder no le interesa la verdad, la mentira es su 
estrategia. Esta mentira tiene tres aristas: ocul-
tamiento, difamación y ficción. 

MENTIRA COMO OCULTAMIENTO
En Venezuela la restricción del acceso a la 

información pública es una política sistemática e 
integral, en todas las áreas la ausencia de infor-
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mación es el pan nuestro de cada día. El 30 de 
mayo de 2019, finalmente, el Banco Central de 
Venezuela publicó las cifras que dan cuenta del 
estado económico del país; para el momento lle-
vaba cuatro años sin ofrecer informes. También, 
según la ong Espacio Público (ep), “130 personas 
fueron detenidas o retenidas en su intento de 
buscar, recibir o difundir información durante 
el año 2018”3. De igual modo, afirma ep que:

… la censura estuvo vinculada al cese de cir-
culación de impresos por escasez de insumos, 
impedimento de cobertura por parte de funcio-
narios, en especial durante manifestaciones pú-
blicas, exhortos y sanciones por parte de Co-
natel, así como ataques cibernéticos y bloqueos 
a sitios web4.

También destaca:

… el desalojo de lugares e instituciones públi-
cas, agresiones físicas contra reporteros y tra-
bajadores de la prensa, detenciones arbitrarias, 
retenciones y requisas por el hecho de buscar 
información, revisión, confiscación, o robos de 
equipos y material. Ataques de sedes de medios 
de comunicación.

La experiencia de las diversas organizaciones 
de dd.hh. dan cuenta que en todas las áreas 
(salud, educación, economía, medioambiente, 
seguridad ciudadana, migración, ente otras) la 
política del Estado ha sido ocultar y desinformar 
para generar incertidumbre y producir mediática-
mente –vía propaganda– una falsa realidad desde 
el poder. Por eso, el desafío de la sociedad civil 
es ser fuente de información creíble a través de 
investigaciones en las distintas dimensiones de 
la vida, para generar confianza y certidumbre, 
y vislumbrar alternativas y propuestas reales a 
la crisis sistémica.

MENTIRA COMO DIFAMACIÓN
La frase atribuida a Voltaire “miente que algo 

queda” es un recurso recurrente de los regíme-
nes autocráticos para difamar a sus adversarios 
políticos y sacarlos del escenario, minando la 
confianza en su liderazgo. Programas televisivos 
como “La Hojilla”, “Con el mazo dando” y “Zurda 
conducta”, entre otros, pretenden por la vía de la 
difamación y la burla destruir la imagen pública 
de sus adversarios políticos. Mofarse, ridiculizar 
e irrespetar la dignidad del otro, busca restarle 
credibilidad a quien con su liderazgo ponga en 
jaque el statu quo. 

El poder orquesta campañas tanto por los 
medios tradicionales como por las redes socia-
les, para generar desconfianza en el liderazgo 
opositor y en las ong de derechos humanos 
que evidencian las políticas de terror. Lamenta-

blemente, este modo de proceder y denigrar al 
adversario va ganando adeptos y configurando 
el accionar de algunos voceros políticos de la 
oposición, generando una atmósfera hostil, de 
guerra sucia, distante de la política de altura.

Los actores de la sociedad civil estamos convo-
cados a rescatar el respeto por el otro, más allá 
de las diferencias ideológicas, porque lo que está 
en juego, no solo es el Estado de derecho, sino, 
sobre todo, la cultura democrática y el valor de 
los derechos humanos cuya base es el respeto 
por la dignidad del otro.

LA MENTIRA COMO FICCIÓN IDEOLÓGICA
Aunque el descontento a la gestión del go-

bierno raya en un 85 %, las élites del régimen 
saben que cuentan con una minoría dura pre-
sente en todos los estratos sociales. Esa minoría 
necesita de un relato que la cohesione y dote de 
sentido, y esto lo provee el adoctrinamiento y la 
ficción ideológica. Esa minoría se experimenta 
en una cruzada revolucionaria y es capaz de 
exculpar al régimen del desastre humanitario 
que vivimos. Hay una línea argumentativa que 
se repite en este grupo, independientemente de 
su formación académica o de su procedencia 
socio-económica: la culpa es del imperio, de la 
guerra económica y otras tantas más que no 
vale la pena acotar acá… 

Ante la mentira como estrategia del poder 
(ocultamiento, difamación, ficción), nos toca co-
mo sociedad civil organizada, y a cada persona 
en concreto, propiciar la búsqueda y construc-
ción de la verdad. Esto se hace a través de la 
creación de espacios para el diálogo, donde los 
ciudadanos podamos concertar acuerdos y cons-
truir mensajes movilizadores. De igual modo, 
investigar y producir información pública alter-
nativa y, sobre todo, recuperar el reconocimiento 
y respeto por el otro. 

Si la mentira del poder pretende encubrir, 
fragmentar, generar desconfianza para desmo-
vilizar, a nosotros como cuerpo social nos toca 
unir, restablecer la confianza y movilizarnos para 
transformar social, política y económicamente 
esta situación. Urge la búsqueda colectiva de la 
verdad pues, “la verdad nos hará libres” (Jn 8,31).

NOTAS: 

1 ALARCÓN, Benigno (2014): “Vamos hacia un autoritarismo hegemónico”. En: 

Politika UCAB.

2 LEÓN, Ibis (1 de septiembre 2017): Afirma Margarita López Maya: “Vamos camino 

a un autoritarismo hegemónico de vocación totalitaria”. En: Efecto Cocuyo.

3 Espacio Público (febrero 12, 2019): Situación del derecho a la libertad de expresión 

e información en Venezuela 2018. 

4 Ídem.
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n alguna oportunidad, por razones de traba-
jo, tuve que hacerle una entrevista a un joven 
político. La intención final de la entrevista era 
construir con la información obtenida su historia 
personal, su enfoque, su visión y esencia pro-
fesional (eso que los asesores y técnicos llaman 
hoy la narrativa).

La pregunta –más que obvia– salió casi al 
inicio: ¿por qué estás en política? La respuesta, 
también fue bastante esperada: porque el país 
necesita personas que se dediquen a ello y en-
treguen su vida en esta función.

Volví a preguntarle, esta vez con un tono más 
enfático: bien, ¿pero además de eso, por qué 
estás en política? La respuesta nuevamente fue 
una frase bastante noble, pero a la vez abstracta, 
despersonalizada, lejana: porque vivimos una 
crisis tremenda, y ante esta grave situación nos 
corresponde a todos asumir el reto de sacar al 
país de esta tragedia.

Ambos hicimos una brevísima pausa y, por 
tercera vez, le repregunté: De acuerdo, pero ¿por 
qué tú estás en política? La respuesta que recibí 
ante mi tercera –y sin duda ya pesada– insisten-
cia me quedó resonando en la cabeza y me ha 
hecho reflexionar mucho desde entonces: pues 
no sé… ¿será vanidad?

 EL DILEMA CONSTANTE: LA LÓGICA DEL GOBERNANTE
Aquella respuesta –o más bien pregunta– fue 

sin duda una reacción genuina y es que esa jus-
tamente es la reflexión personal, personalísima, 
la cual todo aquel que pretende ser político y 
ejercer el poder debe hacerse: por qué y para 
qué.

Los Padres del desierto, aquellos hombres que 
durante los siglos III al VII de la Era cristiana se 
retiraron a la soledad, la oración, la contempla-
ción, el silencio y la reflexión, para obtener un 
crecimiento espiritual, definieron e identificaron 
que en toda persona ocurre una lucha espiritual 
interna, entre dos clases de pensamientos: los 
erróneos (logismoi) y los correctos (logoi).

EL ESTÍMULO

A partir de la respuesta de un joven político

Tres reflexiones sobre el ejercicio  
del poder 
Juan Salvador Pérez*

La capacidad de imponer la propia voluntad sobre la 

conducta ajena, de eso se trata el poder. En 

consecuencia, si el objetivo de la política es la toma o 

conservación del poder con el propósito de alcanzar el 

bien común, el ejercicio de la política como ciencia y 

como arte de lo posible ha de ser, hoy más que nunca, 

el escenario ideal donde todos queremos llegar
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La política y el ejercicio del poder, como toda 
actividad humana, forman parte y son objeto 
de esa lucha espiritual entre logoi y logismoi, y 
ese era precisamente el dilema de nuestro joven 
político.

Y es que el ejercicio del poder, no solo es un 
dilema constante, sino sobre todo fundamental 
en las relaciones humanas, dado que supone esa 
capacidad de imponer la voluntad, el dominar, 
de disponer, de ser dueño.

Cuando el Diablo conduce a Jesús a un “mo-
numento muy encumbrado” y le muestra todos 
los reinos del mundo, la gloria de ellos y se los 
ofrece, aquella no fue una tentación menor. Lo 
que concedía Satanás (a cambio de postrarse 
ante él) no solo se trataba del poder para hacer 
todo, sino también del poder sobre todos. 

Para aquel líder –sea quien sea– que piensa y 
está convencido de lo que debe hacerse, de qué 
es lo conveniente, lo que beneficia a todos; la 
sola posibilidad de hacer posible su proyecto, de 
suscitar que aquello tan bueno para todos ocurra, 
y de controlar las conductas para ello, el deseo 
de tener el poder total se convierte sin duda en 
una razón grande de tentación.

Pero este logismoi al ser ciertamente una tenta-
ción tan tremenda, simplemente conlleva a otros 
pensamientos erróneos. Partir de ideas erradas, 
solo nos conduce a conclusiones erradas.

Maquiavelo, por ejemplo, en su tratado póstu-
mo aconsejaba a los príncipes que el gobernante 
tendría necesariamente que ser duro, actuar con 
maldad, porque no todo el mundo es bueno. Así 
las cosas, si el súbdito gobernado no se deja 
ayudar, bien por rebelde o por incapaz, pues 
cabrá el uso de la fuerza como legítimo castigo 
y acaso único medio para lograr el objetivo.

Esto nos lleva a la otra pregunta ¿cuál es el 
objetivo?, es decir, el poder político para qué.

Nos dice Spinoza:

El fin del Estado no es dominar a los hombres 
ni obligarlos mediante el temor a someterse al 
derecho ajeno, sino, al contrario, liberar a cada 
uno del temor, a fin de que pueda vivir, en lo 

posible, en seguridad; es decir, a fin de que 
pueda gozar del mejor modo posible de su pro-
pio natural derecho de vivir y de actuar sin 
perjuicio para sí y para los demás. El fin del 
Estado, digo, no es convertir en bestias o en 
autómatas a seres dotados de razón, sino, por 
el contrario, hacer que sus mentes y sus cuer-
pos puedan ejercer sus funciones con seguridad, 
y ellos puedan servirse de la libre razón y no 
luchen los unos contra los otros con odio, ira 
o engaño, ni que tampoco se dejen llevar por 
sentimientos inicuos. El verdadero fin del Esta-
do es, así pues, la libertad. (Tratado teológico 
político)

He allí el verdadero objetivo, la razón de ser 
–o, mejor dicho– de hacer política: que el hom-
bre, que todos los hombres y mujeres, sean libres 
ante la pretensión del poderoso (de aquel que 
detenta el poder) de imponer su voluntad. Y esta 
libertad implica de manera directa e inseparable 
otro concepto, la dignidad.

La dignidad de la persona humana, la vida 
digna, parte de la premisa de que todos los seres 
humanos somos personas con los mismos de-
rechos y por tanto se valora nuestra presencia y 
valoramos la presencia de todos en este mundo.

Siendo así que todos tenemos los mismos de-
rechos y el mismo valor, el papel del político 
como líder, como sujeto que conduce las riendas 
del Estado y vela por el cumplimiento de los 
fines de este, se traduce pues en una esencial 
función: servir.

La respuesta de Jesús al Diablo ante su tenta-
ción del poder es tajante y clara: Apártate de ahí 
Satanás, porque está escrito: Adorarás al Señor 
Dios tuyo, y a él sólo servirás.

No se trata entonces de servir como slogan, no 
se trata de un servicio vacío, ausente de sustrato, 
ni siquiera se trata de un servir voluntarioso, 
utilitario o pragmático. El antídoto que opone el 
Evangelio a la tentación del poder es el servicio 
como adoración a Dios, y eso en el mundo de 
los hombres significa atender a ese llamado a 
través de los hombres.
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Volviendo a nuestro joven político y su diatri-
ba, ante la pregunta de por qué él, la respuesta 
la obtendrá luego de entender que se encuentra 
ante un pensamiento complejo que debe llevar al 
campo de lo correcto y comprender que el hacer 
del político, que el ejercicio del poder, para que 
sea un logoi, debe estar enmarcado dentro de 
dos ejes fundamentales, la libertad y el servicio.

Si no son estos los motores de su vocación, 
seguramente estará sucumbiendo al logismoi de 
asumir la política como vanidad, como perver-
sión, como dominación, y de estos casos están 
llenos los tomos de la historia de los fracasos 
de la humanidad.

LIBERTAD, DIGNIDAD Y SERVICIO: LA TAREA  
DE LOS GOBERNADOS
El poder como concepto y como acción, nos 

lleva a una segunda reflexión, pero no enfocada 
en quien ejerce el poder –en el gobernante– 
sino en nosotros, el resto de la población –los 
gobernados– y para ello parto de la pregunta 
que se hacía David Hume, “¿por qué tantos se 
someten a tan pocos?”.

Así como el gobernante para tener un logoi –o 
pensamiento correcto– sobre la idea del poder, 
debe concebir este como un camino a la liber-
tad (y al servicio), el ciudadano debe concebir 
igualmente el logoi de ser gobernado como la 
forma de ser libre (y servir), nunca como la idea 
errónea de ser ni sentirse un sometido. 

El mismo Maquiavelo, el cuestionado asesor de 
príncipes que, como vimos arriba les sugería a 
los gobernantes actuar con maldad, sentenciaba 
refiriéndose a su misma obra: “yo he enseñado 
a los príncipes a ser tiranos, pero también he 
enseñado al pueblo a destronar a los tiranos”. 

La libertad, la verdadera libertad, ocurre en 
ese instante, ese momento, en el cual tomamos 
conciencia de nuestra cualidad de persona y nos 
constituimos en sujetos virtuosos, responsables, 
solidarios, libres y dignos.

No se trata de derrocar tiranos porque el tirano 
no nos funciona, o lo hace mal, o porque nos 
hartamos. Allí no estriba el problema del asunto. 
El verdadero tema está en cómo realmente nos 
constituimos en sujetos, es decir, aunque en 
efecto los seres humanos somos seres sociales 
por naturaleza y necesitamos de los otros para 
vivir y poder ser, al mismo tiempo cada persona 
requiere mantener su individualidad tanto en el 
ser como en el obrar y así poder decidir qué 
hace, qué no hace y por qué hace o no hace lo 
que decide. 

“Una comunidad de individuos sin entendi-
miento ni voluntad, como la que se da en muchas 
especies animales, no constituye una sociedad. 
Persiguen un bien común, pero no lo conocen 
ni lo quieren libremente, sino por instinto”1.

Si el hombre o la mujer, si la persona, no es 
capaz de entenderse como persona, de recono-
cerse como ser digno, libre, si no reflexiona y no 
se asume conscientemente como sujeto (capaz 
de realizar la acción), pues simplemente a la 
vuelta de un corto tiempo volverán los tiranos 
y sus tiranías. 

La idea errada –el logismoi– sobre el poder, 
claro que se encuentra en quien somete, pero 
sin duda (y, sobre todo) radica en los sometidos.

LA DOBLE FUNCIÓN DEL SUJETO: ORDENAR  
Y EJECUTAR
Por último, una tercera reflexión sobre el po-

der: las órdenes. Nos resulta pertinente recordar 
a aquel rey solitario que El Principito conoce en 
sus viajes por los asteroides. Un rey vestido de 
púrpura y armiño que sentado en su trono al 
ver por primera vez al jovencito, inmediatamente 
reconoce a un súbdito. 

Saint-Exupery lo describe como un “rey que 
aspiraba por encima de todo a que su autoridad 
fuese respetada. No toleraba la desobediencia. 
Era un monarca absoluto. Pero como era muy 
bueno, daba órdenes razonables”. Pero en rea-
lidad, las órdenes razonables del rey no eran 
órdenes ni tampoco eran razonables. Ordenar 
que amanezca o que anochezca no es una orden, 
ordenar que cada quién haga lo que considere, 
cuándo y cómo lo considere, tampoco es una 
orden.

El Principito se da cuenta rápido de que aque-
llo era un completo disparate. Así que se despide 
cortésmente, se da vuelta y continúa su viaje.

En el personaje del rey –llevado al absurdo en 
este cuento– se nos presentan tres características 
fundamentales de las órdenes. La primera es la 
necesidad de un sentido, la orden debe atender 
a algo concreto, necesario y pertinente, no son 
caprichos vanidosos. La segunda es la cualidad 
de justicia de esa orden, que genere el mayor 
beneficio posible para todos y que esté pensada 
con reflexiva intención y entera libertad. La ter-
cera característica es la factibilidad de la orden, 
esto implica no solo que exista quien ordene, 
sino que haya quien la lleve a cabo, quien eje-
cute la orden. 

Partiendo, ¡claro está!, que hablamos de hom-
bre y mujeres libres, conscientes de su dignidad 
y convencidos de su carácter de sujetos.

¿Claro está?

*Magister en Estudios Políticos y de Gobierno.

NOTA: 

1 SANTO TOMAS DE AQUINO (2003): EL orden del ser. Antología filosófica. 

Editorial Tecnos.
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EL PITAZO

Mapa provisional de las oposiciones

El interinato entre los extremos
Hugo Pérez Hernáiz*

Luego que Juan Guaidó asumiera la presidencia interina 

de la República el pasado 23 de enero, interpretando 

las atribuciones del artículo 233 de la Constitución, los 

objetivos estaban claros: cese de la presunta 

usurpación por parte de Nicolás Maduro, conformar un 

gobierno de transición y convocar elecciones 

universales libres y democráticas en el país. Hoy, a más 

de nueve meses de aquel acontecimiento que regresó 

la ilusión a los venezolanos, el camino luce poco 

esperanzador y aquella ruta, más que lejana, se torna 

hostil y distorsionada 

Qué significa ser oposición en Venezuela? No 
hay manera de hacer un mapa relativamente 
estable sin el antipático plural. La parte fácil es 
establecer los extremos, por tanto, este podría 
ser el resumen de la opinión de “una parte” de 
la oposición: “Llevan veinte años pidiendo diá-
logo, negociaciones y elecciones, pero cada vez 
nos han hecho trampa ¿hasta cuándo? ¿cuándo 
se darán cuenta de que con narco-criminales 
no se negocia?”. “Nadie dará un golpe, nadie 
invadirá, así no nos guste tenemos que negociar 
si algún día queremos salir de esto”, podría ser 
el de “la otra”. 

Entre esos dos extremos hay un continuo útil 
para poner las posiciones de las oposiciones, 
que se complejiza al considerar otras coorde-
nadas igualmente útiles: la postura frente a las 
sanciones, por ejemplo, o frente a la nueva mesa 
de diálogo que un grupo minoritario de la opo-
sición ha establecido con el Gobierno, entre las 
más importantes. Aunque es una reducción de 
posiciones complejas, esta simplificación extrema 
nos permite hacer un mapa de las oposicio-
nes hoy. Adrede en este mapa no se nombran 
partidos ni personas, es por tanto un mapa de 
posiciones precario, abstracto y casi incorpóreo. 
Personalmente, creo que los mapas políticos 
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con nombres y apellidos pueden ser más útiles, 
lo que sucede es que de esos ya hay muchos y 
también es importante, a veces, dar un paso atrás 
en medio de coyunturas vertiginosas y abstraer 
un poco para ver otras cosas.

EL INTERINATO
Entre dialogar y negociar, y el tremendismo 

de acciones que obliguen al desenlace, pode-
mos poner al presidente interino (sin entrar en 
el debate taxonómico sobre el verdadero cargo, 
llamaré a eso el interinato) y a quienes lo apo-
yan. El interinato demostró estar dispuesto a 
embarcarse en el proceso noruego y en los en-
cuentros en Barbados, y a solo retirarse cuando 
el Gobierno lo hubiera hecho. También participó 
(¿de manera reticente?) en el confuso conato de 
golpe de abril de este año. Pero ahora para esta 
parte de la oposición, hasta hace nada agente 
unificador y mayoritario, se abre la incertidumbre 
de una nueva dinámica en la Asamblea Nacional 
(AN), en la que se habían amarrado acuerdos con 
algunos partidos para continuar al frente de esa 
figura inédita de presidente interino, reconocido 
por tantos países, pero a la vez sin poder real 
dentro del país. 

Recientemente la Asamblea Nacional ha cam-
biado, tras la reincorporación de parte de los 
diputados del chavismo que se habían retirado 
tras el tejemaneje del desacato. Hay que recono-
cer que esa extraña figura del interinato fue una 
osadía que puso por momentos al Gobierno en 
una posición dificilísima, al menos en lo inter-
nacional. Pero también fue una apuesta elevada 
y riesgosa y, sobretodo, muy voluntarista. Con 
la figura del interinato quizás somos testigos del 
extraño fenómeno de una oposición con mucho 
poder simbólico (su presidente es el legítimo, de 
acuerdo a una cincuentena de países), pero a la 
vez con tan poco poder efectivo. 

Sufrió el interinato, sobre todo sus primeros 
meses, de un exceso de optimismo en el poder 
simbólico voluntarista de definir una situación 
como verdadera, pero al contrario de lo que 
queremos creer los sociólogos, no siempre tal si-
tuación es real en sus consecuencias. Reconocer 
no siempre implica que aquello que se reconoce 
es, a esto se lo llama ilusión. No es menospreciar: 
nada se logra sin ilusión.

LA OPOSICIÓN DEL GOBIERNO 
La reincorporación de los representantes del 

Gobierno a la Asamblea Nacional es, al menos 
ostensiblemente, parte de los acuerdos alcanza-
dos por el Gobierno con un grupo muy pequeño 
de la oposición –cinco partidos– (la detallada 
fragmentación de los partidos de oposición sor-
prendería a los expertos más ecuánimes). Ese 
pequeño grupo goza de prominencia temporal 

garantizada por su aquiescencia a un proceso de 
negociación que no es avalado por el interinato. 
Como medida de lo minúsculo de ese grupo opo-
sitor se ha señalado que solo cuentan con unos 
ocho diputados en la Asamblea Nacional, quizás 
ni siquiera todos estén sentados en esa mesa. 

En realidad, este fue un intento del Gobierno 
por fraguarse una oposición y una negociación 
a su medida, una vez que el proceso de Barba-
dos se hizo incómodo. Sin embargo, siendo un 
proceso de negociación sesgado, parece haber 
al menos logrado que los representantes del 
Gobierno volvieran al Parlamento. Queda por 
ver si otra parte importante del acuerdo también 
se cumple: la “nueva conformación” del CNE 
desde la Asamblea Nacional, como debió ser 
desde siempre. Algún otro “gesto” gubernamen-
tal, como la liberación de más presos políticos, 
aparte del que participó en la mesa, tampoco ha 
ocurrido al escribir esto. Evidentemente, en esa 
mesa de diálogo con ese sector de la oposición 
no se ha discutido la transición “rápida”, es decir, 
el desconocimiento de las elecciones del 20 de 
mayo y el abandono por parte del chavismo del 
poder efectivo.

Tampoco, si tal era uno de los objetivos del 
Gobierno, parece que sectores “moderados” 
de la oposición se plegasen a ese grupo, qui-
zás este esperaba que la nueva movida en la 
Asamblea Nacional propiciase nuevas divisiones 
explotables en la oposición. ¿Qué será de ese 
micro grupo opositor? En las coordenadas que 
he trazado arriba, forman parte de aquellos in-
clinados a dialogar, negociar, acordar, aceptar, 
y más, sin muchas precondiciones y con pocas 
concesiones de la contraparte. Tampoco, ya es-
tá dicho de sobra, es un grupo que represente 
legítimamente a la oposición. Pero si el Gobier-
no quiere auparlo frente a otra oposición a la 
que considera golpista e intransigente (y cosas 
peores), puede mostrarlo como que ha logrado 
cosas: la rehabilitación de la Asamblea Nacional 
como el verdadero lugar del diálogo y la nego-
ciación en una democracia y, quizás, que esa 
Asamblea sea capaz de “reconformar” el CNE. El 
Gobierno podría hacerlo, no quiere decir que lo 
haga: luego de considerar la racionalidad de los 

@STALIN_GONZALEZ
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actores, siempre es bueno poner esa racionalidad 
en entredicho.

LA PUREZA DE LOS MAXIMALISTAS
 Para ello se tendría que, además, contar con 

al menos la aceptación de la nueva situación por 
parte del interinato, el cual siempre está bajo 
presión aún de otro sector de la oposición que, 
en nuestras coordenadas, está en el extremo del 
cansancio con todo a lo que suene a diálogo, ne-
gociación, e incluso elecciones. Este también es 
un grupo minoritario de la oposición, pero con 
una fuerza sorprendente en las redes sociales. Lo 
más notable es que representa un grupo que se 
mueve, cómodamente y con poco sentido de la 
ironía, bajo las coordenadas dicotómicas que el 
chavismo intentó imponer en el discurso político 
venezolano: derecha vs. izquierda, liberalismo/
capitalismo vs. socialismo y, sin tapujos, se ubi-
ca en lo primero. Como espejo de la retórica 
chavista, replica teorías conspirativas sobre el 
funcionamiento del mundo y descubre incluso 
confabulaciones de un Papa “socialista” amigo 
del chavismo. Al igual que el chavismo, cree en 
el poder absoluto de un imperio conspirador 
capaz de poner y quitar gobiernos a su antojo 
y en eso fija su esperanza. 

En sintonía con la nueva ola de la “neo-dere-
cha populista internacional”, los más importantes 
influencers de este grupo dicen representar a 
una oposición de pureza ética liberal, no con-
taminada por “bobadas chavistas” como la idea 
de igualdad y de justica social o la preocupa-
ción por la pobreza. No descansan en sacarle en 
cara al interinato su falta de logros respecto a 
aquel primer documento, en el que se afirmaba 
la necesidad de un gobierno de transición (lo 
cual implicaba la salida inmediata del chavismo 
del gobierno), antes de cualquier elección. Sos-
pechan que el interinato está contaminado de 
“socialismo” y, muy posiblemente, esté comprado 
por el régimen. Por ello –dicen–, el interinato no 
ha centrado sus esfuerzos en la confrontación 
directa y en pedir una intervención militar ex-
tranjera, y por ello traiciona a la oposición pura 
cuando muestra disposición al diálogo. 

Una transición negociada y no violenta impe-
diría la purga total del mal socialista –dicen– y, 
por lo tanto, no sería una transición en absoluto. 
El logro del cambio súbito de gobierno, lo que 
se ha llamado “el cese de la usurpación”, llegó 
a parecer cercano durante los primeros meses 
del interinato, sin embargo, hoy luce poco rea-
lista. Aunque, de cualquier manera, este grupo 
opositor siga insistiendo en ello. Tampoco es 
realista su otra gran esperanza (y la de algunos 
chavistas, por supuesto): Trump y Bolsonaro 
no están a punto de invadir Venezuela. Que tal 
invasión no se haya dado aún es alternativamente 
culpa de algunos científicos políticos socialistas/
pacifistas que, dicen desde este grupo siempre 
poniendo el poder donde el poder no está, han 
convencido a la opinión pública de que la guerra 
es mala idea, y del interinato, que se empeña en 
no pedirla abiertamente.

¿A DÓNDE VAN LAS OPOSICIONES? 
Este mapa es provisional: el interinato, si 

continúa, o lo que sea que salga de la nueva 
dinámica de la Asamblea Nacional, tendrá que 
navegar por entre las oposiciones que están a 
sus extremos. Que no es otra cosa que decir que 
tendrá que mantener el centro, aprovechando 
a veces lo que el Gobierno da a la oposición 
aquiescente, pero a la vez aceptando, tal cual lo 
dice el otro extremo, que el Gobierno realmente 
no da nada gratis. Si el centro de la oposición 
logra aprovechar la posible rehabilitación de la 
Asamblea Nacional, que es la única institución 
que conserva la etiqueta de “democrática” en 
todo el Estado venezolano, y concentrarse en 
la renovación del cne para que la exigencia de 
elecciones tenga sentido, quizás logre conjurar 
la manipulación y la compra de tiempo que ha 
hecho el Gobierno con todas las iniciativas de 
diálogo pasadas. Las coordenadas del mapa de 
las oposiciones cambiarán entonces a posiciones 
respecto a si participar en elecciones o abste-
nerse. Ojalá.

*Sociólogo y traductor. Ha sido profesor universitario en FACES-UCV 
y UCAB.
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Una revisión necesaria

Weber y la oposición venezolana
Angel Oropeza* 

En 1919, Max Weber propuso la conocida diferencia 

entre dos actitudes éticas distintas a la hora de actuar 

en política: la ética del absolutismo y la ética de la 

responsabilidad. Un siglo después de aquellos 

postulados, la responsabilidad de la oposición 

democrática debe estar clara: mantener la solución a la 

crisis venezolana en el terreno de la política

@TELESURTV

La política es esencialmente el cultivo de la per-
suasión, el diálogo y la negociación para resolver 
las diferencias propias entre personas que pien-
san distinto. La política es un producto de la civi-
lización. La guerra, la brutalidad y la fuerza son 
lo primitivo, la barbarie. La primera representa 
lo propiamente humano, mientras las últimas son 
las peores expresiones de lo más bajo y salvaje 
de la naturaleza animal.

La política es un “arte de lo posible” y, por 
tanto, tiene que medirse siempre con las posibi-
lidades. No es prometer el cielo para algún día, 
sino jugar con lo que se tiene, en el aquí y el 
ahora. Sin embargo, hay en algunas personas un 
componente de idealismo gaseoso que les lleva a 
ver en el juego del posibilismo político una clau-
dicación permanente de los principios morales.

En 1919, Max Weber propuso la conocida di-
ferencia entre dos actitudes éticas distintas a la 
hora de actuar en política: la ética del absolutis-
mo y la ética de la responsabilidad. La primera es 
la de quienes se guían por principios absolutos, 
sin preguntarse por las consecuencias de sus 
conductas. La segunda es la de quienes deciden 
precisamente en función de la consecuencia de 
las acciones. Y con frecuencia las personas, te-
miendo caer en un supuesto cinismo oportunista 
de decidir en función de las consecuencias y 
posibilidades reales del momento, se refugian en 
los principios absolutos. Su idealismo les hace 
ser sensibles hacia los planteamientos éticos pero 
insensibles a las condiciones y consecuencias 
–muchas veces indeseadas o ambiguas– de las 
decisiones políticas. 

El olvido de ese factor clave –las inevitables 
mediaciones de las consecuencias– convierte a al-
gunos venezolanos, entre los cuales hay no pocos 
opinadores y hasta dirigentes de movimientos par-
tidistas, en ingenuos y reticentes en política. Son 
los que, por ejemplo, se limitan a expresar que el 
actual régimen debe irse ya, pero sin aportar al 
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menos una idea factible de cómo hacerlo. A esto 
se refiere el padre Luis Ugalde en un imperdible 
artículo reciente, titulado Pereza política y tragedia 
nacional, cuando afirma: “No basta anunciar lo 
necesario, la política hace que lo necesario sea 
posible y que éste se transforme en realidad. No 
es buen médico quien rechaza la enfermedad y 
proclama la salud, pero ni cura ni sana.”

El objetivo de la oposición democrática debe 
estar siempre en tratar de mantener la solución a 
la dolorosa crisis venezolana en el terreno de la 
política. El día que salgamos de allí y caigamos 
en la aceptación de salidas no políticas, se abre 
la puerta de entrada a la violencia, al comienzo 
de la dimensión desconocida, esa donde nadie 
sabe qué puede pasar, pero en la que lo único 
seguro es que todos perderemos. 

Por ello es tan importante la resolución que 
acaba de aprobar por votación mayoritaria la 
Asamblea Nacional en su sesión del pasado 1 
de octubre, titulada Acuerdo para corroborar 
la ruta política integral planteada al país que 
permita elecciones libres y transparentes como 
salida a la crisis que viven los venezolanos y la 
reinstitucionalización del país. Este acuerdo plan-
tea, entre otras cosas, reafirmar el respaldo a la 
propuesta de un posible acuerdo político integral, 
por intermedio de la delegación designada en el 
proceso de negociación facilitado por Noruega:

… que contiene la convocatoria a un proceso 
electoral presidencial libre, justo y transparente, 
con observación internacional seria y calificada, 
que permita la libre participación de todos los 
venezolanos; para lo cual se requiere de un 
nuevo Poder Electoral legítimo, designado por 
la Asamblea Nacional, en ejercicio de sus com-
petencias constitucionales, así como el estable-
cimiento de un Gobierno de transición que con-
duzca al país y garantice este proceso. (Ibíd.) 

Adicional a lo anterior, el acuerdo de la an 
ratifica el interés y compromiso de la oposición 
democrática venezolana en trabajar: 

… para la convocatoria a elecciones presiden-
ciales libres y justas, a favor de la despolariza-
ción política extrema, con miras a una transición 
democrática que privilegie garantías y espacios 
políticos para quienes estén dispuestos a res-
paldar y defender la Constitución y las leyes de 
la República Bolivariana de Venezuela, en el 
marco de un Acuerdo Político Integral, que tam-
bién incluya la necesaria renovación de los Po-
deres Públicos, para que actúen de forma au-
tónoma e independiente, lo que implica el nom-
bramiento de los titulares del Poder Ciudadano, 
Poder Electoral y Poder Judicial, a través de los 
procedimientos constitucionales vigentes que 
otorgan esta facultad a la Asamblea Nacional 
para su correcta designación. (Ibíd.)

Este acuerdo marca una hoja de ruta política 
viable en la que todos quienes luchan por la li-
beración democrática de Venezuela tienen claros 
los objetivos y la estrategia. No faltará quien diga 
–con toda razón, además– que es una hoja de 
ruta difícil y laboriosa. Con seguridad no tiene 
el atractivo banal de las soluciones mágicas que 
van desde invasiones extranjeras hasta ilusionis-
mos voluntaristas o milagros del azar. Pero, de 
nuevo, la política de verdad –la que soluciona 
problemas, no la de los clichés que levantan fá-
ciles aplausos– es el arte de manejar lo posible 
con las herramientas reales con que se cuenta, 
y no simplemente lamentar y denunciar que lo 
que se desea nunca termina de llegar.

Quienes insisten en la única salida que ver-
daderamente funciona, que es la de la Política, 
no son “traidores” ni ingenuos. Son solo vene-
zolanos que humildemente han aprendido de la 
historia y del comportamiento político y psicoló-
gico de nuestro pueblo, y no quieren repetir los 
lamentables errores del pasado. Ya bastante daño 
ha hecho a nuestra cultura política la indeseable 
penetración del fascismo militarista hoy en el 
poder, para que quienes dicen oponérsele termi-
nen adoptando sus mismos códigos de lenguaje 
y sus mismas normas de conducta.

Hay que repetirlo: la política, para ser efectiva, 
requiere la utilización simultánea, equilibrada 
e inteligente de todas sus herramientas: calle, 
organización social, presión internacional, nego-
ciación, preparación electoral, socavamiento de 
las bases de apoyo a la dictadura, movilización 
popular. No utilizarlas todas, no actuar frente a 
la gravedad del momento mezclando la necesaria 
pasión con la imprescindible inteligencia y la 
requerida disciplina sería, eso sí, una verdadera 
traición al reto trascendental que la historia ha 
querido poner en nuestras manos.

* Psicólogo. Doctor en Ciencia Política. Profesor Titular de la USB y 
la UCAB.

CRÓNICA UNO

 NOVIEMBRE  2019 / SIC 819 347



EL 
PA

ÍS 
PO

LÍT
ICO

 

 EL UCABISTA

El ensayo expuesto por Rodrigo Cabezas reve-
la un análisis desde la izquierda sobre la más 
candente realidad venezolana, siendo el autor 
más que un simple observador de la izquierda 
latinoamericana y venezolana, un sujeto activo 
del “proyecto revolucionario” en sus días de 
gloria... Cabezas hoy se aparta de muchos otros, 
reconociendo que vivimos la frustración de una 
esperanza que irrumpió con entusiasmo y pro-
mesas extraordinarias, pero que llegó agotada a 
“resultados desastrosos”. Asimismo, se distancia 
de la resignación y descarta que el fracaso de 
la izquierda en diversos países latinoamericanos 
sea una fatalidad inevitable y recurrente. Por el 
contrario, se pregunta críticamente por las razo-
nes de este fracaso para la corrección propia de 
dogmas y prácticas de la izquierda tradicional.

RÍOS QUE CONFLUYEN EN EL MAR DE LA UTOPÍA 
IRRENUNCIABLE
Empezaré por el final. Rodrigo afirma con cita 

de Moisés Moleiro que la izquierda está llamada 
a convertirse en “esperanza posible” de la huma-
nidad. No afirma hegelianamente –como muchos 
en el pasado– que la utopía socialista conduce 
inexorablemente al paraíso de una sociedad feliz 
sin explotadores ni explotados, ni miseria y con 
extinción de todo Estado opresor. No es un futu-
ro inexorable que está en leyes científicas, sino 
un futuro posible que está en nuestra responsa-
bilidad humanista con búsqueda irrenunciable 
de la realización humana en justicia y libertad. 
Como dice Rodrigo, “corresponde a las fuerzas 
de la libertad y la justicia demostrar en teoría 
y práctica que nuestro proyecto de sociedad es 
humanamente superior” (p. 84).

Yo reforzaría esa idea con la convicción de 
que la convivencia libre, solidaria y justa es la 
aspiración de toda humanidad que no se resig-
na a su propia negación, y que la utopía de la 
fraternidad, cuya plenitud no tiene lugar en la 
historia, está en el fondo del corazón humano 

La izquierda, rehén de su negación, es un ensayo 

escrito por el exparlamentario y exministro de Economía 

de Hugo Chávez, Rodrigo Cabezas Morales, que cuenta 

con un texto introductorio de Simón García, de igual 

forma exparlamentario y fundador del Movimiento al 

Socialismo (MAS), partido en el que, a propósito, 

también militó el autor. Una serie de reflexiones 

arriesgadas sobre esta obra, en una coyuntura país 

sacudida por las ideologías, es lo que sigue

Un análisis revolucionario

La izquierda repensada 
Luis Ugalde, s.j.*
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de todos los tiempos y es inseparable de la iden-
tidad humana, no poseída sino como horizonte 
y búsqueda permanente. Es un camino con eta-
pas, fracasos y logros, una luz y un imán en el 
horizonte. Gracias a ella la historia avanza y la 
humanidad se humaniza, las tiranías son derri-
badas y las esclavitudes dan paso a liberaciones.

Rodrigo escribe: “soy optimista que un movi-
miento de izquierda diverso, plural, democrático 
y humanista, reconstruirá su relato y su práctica 
para volver a ser la alternativa al orden social 
que privilegia la ganancia y origina la infinita 
desigualdad en sociedad” (p. 75). Las muy va-
riadas fuerzas de la libertad y de la justicia ne-
cesitan combinar ciencia, valores y organización 
para avanzar con la bandera de tres igualdades, 
“la igualdad en la dignidad, la igualdad en los 
derechos y la igualdad en las oportunidades, 
es el postulado que nos permitirá, retomar las 
banderas de la utopía no egoísta de la historia 
humana históricamente” (p. 86).

La utopía es el inmenso –e históricamente 
inalcanzable– mar de la plenitud hacia donde 
corren y confluyen muchos y diversos ríos que 
se nutren de diversas fuentes. Desde luego, la 
izquierda se traiciona a sí misma cuando trai-
ciona a la utopía por las delicias del poder. Pero 
es importante reconocer que hay –también hoy 
en Venezuela– muchos ríos que se nutren de 
otras fuentes, pero corren hacia el mismo mar 
y se encuentran con otros en la lucha por una 
sociedad libre, justa y solidaria.

La historia se teje con dos hilos contrapues-
tos como son la utopía y la presente inhumana 
realidad. La utopía sin la realidad es una vana 
ilusión y la realidad sin la utopía transforma-
dora siempre termina en negación humana y 
corrupción que se vende al poder y la codicia, 
convertidos ambos en dioses supremos. Le co-
rresponde a la dirigencia política humanizadora 
tejer el cambio con los dos hilos contrapuestos 
utopizando la realidad y realizando la utopía, 
sin que nunca llegue a la tierra prometida. La 
realidad es cambiante y no se puede dar cuenta 
de ella en el siglo xxi latinoamericano y vene-
zolano con repetir lo que dijo Marx hace más 
de siglo y medio. 

REVOLUCIÓN Y CATÁSTROFE
Rodrigo analiza descarnadamente la realidad 

de la llamada “revolución” venezolana que de-
generó en catástrofe nacional y subraya cuatro 
aspectos:
• Económico. La economía ocupa el primer lugar 

de su análisis crítico, entendiendo que no es 
posible el éxito político sin éxito económico 
y es imposible el acceso a los derechos de 
salud, educación, vivienda y recreación “sin un 
portentoso y sostenido crecimiento de la pro-
ducción de bienes y servicios”, como dice el 

autor. Es cierto que son necesarios los equili-
brios macroeconómicos, pero no bastan, como 
puede defender la visión neoliberal. También 
es falso el dilema entre crecer y distribuir; 
no son excluyentes y necesitamos crecer y 
distribuir al mismo tiempo. Pero “por el peso 
de los dogmas se optó por lo segundo”, dice 
Cabezas. 
Yo agregaría que en el caso de Venezuela la 

engañosa prédica de que “somos un riquísimo 
país petrolero”, facilitó la conclusión de que aquí 
“gobernar bien” es distribuir al “pueblo pobre” 
la abundante renta petrolera que es robada por 
el imperio, las empresas, los ricos explotadores 
y los partidos políticos corruptos. La revolución 
distribuirá esa fabulosa renta sin tener que re-
volucionar la producción de una sociedad poco 
productiva. Terrible ilusión en el poder y ruinoso 
resultado. Ese acento en la distribución –señala 
Rodrigo– terminó en asistencialismo y cliente-
lismo, sin transformación productiva. La caída 
de la producción ha sido brutal, más del 60 % 
del pib en cinco años. Con el “exprópiese” irres-
ponsable y aplaudido se combatió la empresa 
privada sustituyéndola por un estatismo estéril. 

Quiero señalar que Cabezas no se queda en 
la posición de aquellos que repudian la mala 
aplicación de la propuesta del “socialismo del 
siglo xxi” y esperan que vengan otros que apli-
quen bien la misma propuesta corrigiendo los 
errores. No, su crítica, como hemos indicado, 
va a la corrección misma de dogmas y prácticas 
de la izquierda tradicional que no resisten un 
análisis serio y científico.
• Corrupción e impunidad. La otra gran causa 

del fracaso, dice Rodrigo, es “la corrupción 
generalizada a nivel de las instituciones y em-
presas del Estado”, con el “enriquecimiento 
grotesco y escandaloso de políticos, parlamen-
tarios y funcionarios gubernamentales (nepo-
tismo, derroche, dilapidación e impunidad). 
Propone volver al proyecto de la sociedad 
“aferrado a los valores de la sencillez, pulcri-
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tud, humildad, altruismo, honestidad. No hay 
dos opciones”. 

• De la democracia participativa al presidencia-
lismo y a la autocracia. Un par de palabras 
más sobre otras dos grandes deformaciones 
y causas que señala el autor. La primera es 
la degeneración de la prometida democracia 
participativa en el presidencialismo y en la 
autocracia. En la búsqueda de más democracia 
efectiva y superación de monarquías absolutas 
y satrapías, en Occidente no solamente se 
decapitaron monarcas en Inglaterra y Francia, 
sino que se idearon formas institucionales 
para controlar al Ejecutivo. De ahí viene la 
separación de poderes, la sustitución de reyes 
vitalicios y hereditarios por presidentes elec-
tos con períodos limitados, sometidos a una 
Constitución y con soberanía del pueblo por 
encima de ellos. Estos, unido a otras formas 
de empoderamiento de la sociedad, como la 
organización popular y la educación genera-
lizada, son avances notables. 
Todo aquello no se puede despreciar como “de-

mocracia burguesa”, más bien hemos de recono-
cer como un hecho que el marxismo-leninismo 
en el poder justificó de nuevo la dictadura y 
la concentración del poder en el partido único 
y luego en el líder, como un medio necesario 
para liquidar el capitalismo y el Estado burgués. 
Muchas veces esa dictadura se vuelve heredita-
ria. Y cuando en el poder se pretende tener la 
verdad absoluta y la salvación, todo lo que a 
ella se opone se vuelve ilegal y enemigo de la 
humanidad y su destrucción es un deber ético.
• Clase media, profesionales y juventud. En la 

cultura del siglo xxi en general, y en Vene-
zuela en particular –como dice Rodrigo–, el 
“obrerismo” reductor no tiene asideros y re-
sulta arbitrario y ridículo el desprecio a la 
escurridiza “clase media”. El dogma la ataca 
como “traidora” del proletariado en la lucha 
a muerte de este con la burguesía. Traidora 
por abandonar a su familia proletaria y querer 
pasarse al enemigo burgués y sus aspiraciones. 
Sin embargo, lo cierto es que el mundo ha 
cambiado y vivimos la “revolución de las aspi-
raciones” en toda la sociedad y en los jóvenes, 
quienes no quieren quedarse estancados en 
la pobreza. Es cierto que muchas son falsas 
expectativas e ilusiones que serán frustradas. 
Solo el estudio sólido y la formación profesio-
nal podrán transformar el deseo de cambio 
y de ascenso, en fuerza creativa y liberadora 
orientadas por un sólido compromiso ético.

A MODO DE CONCLUSIÓN
No olvidemos que el éxito económico es in-

dispensable, pero necesita también ser ordenado 
a la realización humana, sin ignorar la tendencia 
natural del hombre de convertir en dioses abso-

lutos al poder político y al poder económico de 
unos pocos. Dioses de derecha e izquierda en 
el poder, en cuyos altares se sacrifican millones 
de humanos. 

El poder convierte a los ciudadanos en escla-
vos. Frente a esa condición humana de quien 
se vuelve poder, Rodrigo nos plantea el reto de 
“desarrollar y domar el poder económico del 
país y el político, no como fines absolutos, sino 
como medios para recrear permanentemente 
una sociedad libre, justa y solidaria”.

La Utopía –como su nombre indica– no tiene 
lugar, pero existe como fuego en el corazón y 
estrella en el horizonte, movilizando el espíritu 
crítico para buscar la ciencia y los medios ne-
cesarios y las instituciones democráticas para 
ir humanizando toda realidad social inhumana.

*Licenciado en Filosofía y Letras. Teología y Sociología. Individuo de 
Número de la Academia de Ciencias Políticas y Sociales de 
Venezuela.

NOTA:

 Para consultar la versión completa del texto véase Luis Ugalde: “La Izquierda”, en 

SIC Digital, 18 de septiembre de 2019, disponible en: https://revistasic.gumilla.

org/2019/la-izquierda/  
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Venezuela

¿A cuánto debería subir el precio  
de la gasolina?
Víctor Álvarez R.*

ay un creciente clamor nacional sobre la nece-
sidad de sincerar el precio de la gasolina, cuya 
distribución “gratuita” ha degenerado en una 
política antipopular y antiempresarial. El subsidio 
a la gasolina no es gratis, se paga a través del 
impuesto hiperinflacionario que recae, sobre 
todo, en quienes viven de un ingreso fijo, pero 
que también afecta a las empresas que no pue-
den sincronizar el ajuste de sus precios al ritmo 
hiperinflacionario, y luego no pueden reponer 
el total de los inventarios con los ingresos que 
obtienen por ventas. 

La “gratuidad” de la gasolina no beneficia a los 
más pobres que no tienen carro y nunca van a 
una estación de servicio a llenar el tanque. Seme-
jante subsidio arruina las finanzas de Pdvsa por-
que no permite a las refinerías cubrir sus costos. 
Esto obliga al Banco Central de Venezuela (bcv) 
a emitir dinero inflacionario, el cual transfiere a 
Pdvsa para que pueda pagar sus nóminas. Es un 
estímulo perverso al contrabando de extracción 
que solo beneficia a las mafias y amenaza con 
dejar al país sin gasolina.

El plan de reajuste de Maduro del pasado año 2018 

incluía aumentar la gasolina, incluso a precio 

internacional para las personas sin carnet de la patria, 

documento que da acceso a subsidios y que la 

oposición considera un mecanismo de control social. No 

obstante, este ajuste nunca se concretó en el país con 

las mayores reservas petroleras, cuya producción ha 

caído a sus peores niveles en tres décadas, provocando 

distorsiones tremendas y profundos ciclos de escasez 

de combustible, sobre todo en los estados fronterizos. 

Aun así, el costo político de un “reajuste” no deja de ser 

demasiado alto para quienes hoy ejercen el poder

 AFP / MARVIN RECINOS 

 NOVIEMBRE  2019 / SIC 819 351



EN
TO

RN
O E

CO
NÓ

MI
CO

 JHAIR TORRES / DIARIO LA VERDAD

ESCENARIOS DE AJUSTE DEL PRECIO DE LA GASOLINA
La gasolina más cara en América Latina es 

la que se vende en Uruguay a 1,51 $/litro, el 
precio intermedio lo encontramos en México y 
Brasil a razón de 1 $/litro y la más barata es la 
de Ecuador, a 0,50 $/litro. Nuestra propuesta es 
ajustar la gasolina en Venezuela al precio más 
barato al que se vende en América Latina, a fin 
de poder cubrir los costos de refinación, trans-
porte y comercialización, y generar un margen 
de ganancias que se destinará a:

1. Financiar la modernización y ampliación 
del transporte público en todos y cada uno de 
los 335 municipios del país:
• Un porcentaje de las ganancias se depositaría 

en el Fondo de Transporte Urbano (Fontur), 
de cada municipio.

• A las cooperativas de transporte ya constitui-
das se les donarían los autobuses Yutong que 
actualmente se deterioran en los cementerios 
de autobuses.

• Las cooperativas solicitarían un crédito a Fon-
tur para la repotenciación de las unidades que 
recibieron en donación. 
2. Financiar un programa de subsidios direc-

tos a las familias venezolanas para que puedan 
pagar –sin afectar sus bolsillos– los ajustes a las 
tarifas rezagas de electricidad, agua, gas domés-
tico y teléfonos, lo cual permitirá:
• Generar ingresos propios a las empresas del 

Estado para que puedan financiar el manteni-
miento preventivo, y así evitar el colapso total 
y definitivo de los servicios públicos en todo 
el territorio nacional.

• Aliviar la presión sobre el bcv de emitir dinero 
inorgánico, lo cual ayudará a desacelerar la 
hiperinflación y proteger los presupuestos de 
las familias, empresas e instituciones venezo-
lanas.
Para garantizar el buen uso que se le dará a 

las ganancias que se generen por el aumento 
del precio de la gasolina, es muy importante el 
diseño de mecanismos de contraloría social que 
aseguren la transparencia. Se pudiera pensar en 
juntas de administración donde estén represen-
tados las redes de usuarios de los servicios de 
transporte público, el oficialismo, la oposición 
y los gobiernos locales, cuya gestión quedaría 
sujeta al control de la Contraloría General de 
la República y de la Comisión de Contraloría 
de la an, tal como lo propone el economista 
Francisco Rodríguez para el Acuerdo Petrolero 
Humanitario. De esta forma se aseguraría que los 
recursos que se obtengan no van a ser robados 
ni despilfarrados.

El profesor Francisco Contreras, de la Uni-
versidad de Carabobo, ha venido trabajando 
sobre el texto Escenarios de ajuste de precio de 
la gasolina. Las premisas son que el consumo 
estimado es de 0,39 litros de gasolina diario por 
persona en Colombia, 0,48 en Ecuador y 1,21 en 

Venezuela, mientras que el precio del combus-
tible es de aproximadamente 0,77 $/L, 0,50 $/L 
y 0,000000003 $/L, respectivamente. Semejante 
diferencia explica en gran medida por qué el 
consumo diario de gasolina en Venezuela triplica 
al de Colombia y más que duplica al de Ecuador. 

El precio de indiferencia en la frontera para 
erradicar el contrabando de extracción es 0,77 
$/L, equivalente a 15.400 Bs/L a una tasa de 
cambio de 20.000 Bs/L. Pero llevar de una vez 
el precio a este nivel es absolutamente inviable 
en un país exhausto por la escasez, la hiperin-
flación y la inseguridad. Este ajuste no puede 
hacerse de golpe y porrazo, toda vez que sería 
el pretexto perfecto para que los extremistas y 
radicales, que apuestan a una salida violenta, 
incendien la calle. 

Por lo tanto, en vez de seguir regalando la 
gasolina, hay que poner en marcha un proce-
so gradual de igualación del precio con el de 
la frontera a través de ajustes semanales casi 
imperceptibles. Este ajuste se puede comenzar 
con un precio base de 0,05 $/L (1.000 Bs/L) que 
alimentaría el Fondo de Transporte Urbano. Con 
base en este precio de partida, y a razón de un 
ajuste semanal de $ 0,01, en cuarenta semanas 
(diez meses) el precio permitirá cubrir los costos 
de producción que, según fuentes de Pdvsa, son 
de 0,45 $/L. Y, en 32 semanas más, se alcanzará 
el precio de indiferencia en la frontera de 0,77 
$/L, lo cual permitirá erradicar el contrabando. 

MODERNIZACIÓN DEL SISTEMA DE TRANSPORTE 
PÚBLICO
La dirigencia política del oficialismo y la opo-

sición tiene que superar el discurso rentista-
populista, hablador de gratuidades que antes 
las pagaba el petróleo, pero que ahora solo se 
pueden pagar con la emisión de dinero inor-
gánico y el consiguiente impuesto hiperinfla-
cionario. La gratuidad de la gasolina es una 
política antipopular que perjudica, sobre todo, 
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a los más pobres que no tienen carro. Dejar el 
precio como está, arruina a las refinerías, pone 
en peligro el suministro de gasolina, se paga 
con hiperinflación y solo beneficia a las mafias 
de contrabandistas. 

El sistema nacional de transporte urbano e 
interurbano se está cayendo a pedazos. Ya no 
es solamente un rezago en la calidad del servicio 
en comparación con otros países, sino el brutal 
deterioro que viene sufriendo y que convierte al 
transporte colectivo en una calamidad. Hasta el 
emblemático Metro de Caracas está convertido 
en una ruina, en comparación con lo que una 
vez fue.

El ajuste del precio de la gasolina permitirá 
financiar un programa de modernización y am-
pliación del sistema de transporte público con 
beneficios que se pierden de vista: 
• Generará recursos para financiar la moderni-

zación del transporte público.
• Financiará un programa de transferencias a los 

hogares para que –sin tener que golpear sus 
menguados presupuestos– puedan contribuir 
con el mantenimiento y mejora de los servicios 
públicos. 

• Un transporte colectivo de calidad permitirá 
contrarrestar el colapso del tráfico automotriz, 
la pérdida de tiempo en largas colas que atenta 
contra la productividad del trabajo y, por si 
fuera poco, ayudará a reducir la emisión de 
gases de efecto invernadero causado por la 
quema de combustibles fósiles. 

DEL DIÁLOGO POLÍTICO AL DIÁLOGO ECONÓMICO
El interés por lograr una solución política, 

electoral y pacífica a la crisis venezolana no se 
puede centrar única y exclusivamente en la agen-
da política de los líderes y partidos que aspiran 
tomar el poder y solo piensan en las elecciones 
presidenciales. La atención a los problemas eco-
nómicos que arruinan la vida de la población 
más vulnerable no puede seguir postergada has-

ta que se convoquen unas elecciones y se elija 
un nuevo presidente. 

Es falso que hasta que no se produzcan los 
cambios políticos no se podrán impulsar los 
cambios económicos que la gente necesita. En 
las negociones mediadas por Oslo que tendrán 
que reactivarse, y en la Mesa Nacional de Diá-
logo recientemente constituida, hay que acordar 
medidas urgentes para aliviar la calamidad en 
la que se ha convertido la vida para un porcen-
taje cada vez mayor de las familias, empresas e 
instituciones venezolanas. 

Las ambiciones personales de los líderes y 
las agendas particulares de los partidos políti-
cos tienen que abrirle paso a la atención de los 
pequeños y grandes problemas que van erosio-
nando la vida cotidiana. Con este –o con otro 
gobierno– hay que pensar y proponer soluciones 
para aliviar y superar la tragedia que sufrimos 
los 26 millones de venezolanos, que aquí nos 
quedamos y que aquí sufrimos.

Mientras se construyen los acuerdos políticos 
para reinstitucionalizar el poder electoral y se 
crean las condiciones para realizar elecciones 
libres, a tono con los estándares internaciona-
les, hay que acordar medidas económicas que 
contribuyan a resolver problemas concretos de 
la vida cotidiana. Las élites políticas, en lugar de 
apostar a exterminarse, están emplazadas a acor-
dar medidas en beneficio de la población más 
vulnerable. Sin afanes de protagonismo, estas 
acciones podrán ser acordadas en el mecanismo 
de Oslo o en la Mesa Nacional de Diálogo. Se 
trata de iniciar un esfuerzo mutuo que –en vez 
de generar costos políticos para el oficialismo o 
la oposición– les permitirá compartir los méritos 
que se deriven de haber complementado sus 
capacidades y recursos, para contribuir así a re-
solver los grandes problemas de interés nacional. 

*Economista. Premio Nacional de Ciencias.
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Durante mis años como pá-
rroco de la Parroquia Univer-
sitaria “la Epifanía del Señor”, 
pude entablar amistad con 
Fernando y su familia: Meudy 
su esposa, Fernando y María 
Fernanda sus dos hijos. Una 
familia muy católica, que ex-
presaban su fe tanto en las 
celebraciones comunitarias 
dominicales como en otros 
espacios en los que se cele-
braba la vida, como por ejem-
plo las ollas comunitarias pa-
ra dar de comer al hambrien-
to y crear un espacio de com-
partir fraterno. 

Sabemos que mientras estuvo 
presidiendo la Comisión de Cul-
to y Buen Vivir del Municipio 
Libertador de Caracas, siendo 
militante del partido político 
Primero Justicia (pj), realmente 
procuró dialogar con todas las 
religiones y credos, buscando la 
concordia, el entendimiento y 
espacios de encuentro, fomen-
tando la paz, la fraternidad y la 
sana convivencia. También, co-
mo dirigente político mantenía 
su actividad de calle: reuniones, 
foros, encuentros, asambleas de 
ciudadanos, etcétera. En ningún 
momento, en ningún aspecto 
de su vida, dejó de trabajar por 
el prójimo:

Me consta que era un hombre 
dado a los demás, practican-
te del evangelio y luchador 
por la justicia. Su casa parecía 
un museo sacro: había imá-
genes de santos, una precio-
sa pintura del rostro del Na-
zareno con la corona de es-
pinas. Difícilmente podía en-
trar el mal en su hogar. Era 
un hombre dispuesto al ser-
vicio de los demás y en lo 
que se le requiriera (ídem). 

DENUNCIAR LA IMPUNIDAD
Nada de lo aquí expuesto 

hasta ahora nos revela la fi-
gura de un hombre violento o 
que buscara soluciones por la 
vía de la fuerza, o que preten-
diera matar a nadie. Era más 
bien un hombre temeroso de 
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El pasado 8 de octubre se cum-
plió un año del fallecimiento 
del concejal y bien conocido 
feligrés, Fernando Albán. Pese 
a la atención que ha puesto el 
mundo sobre casos de tortura 
y violación de derechos huma-
nos en Venezuela, familiares y 
amigos de las víctimas siguen 
clamando justicia.

Fernando murió estando en 
manos del Servicio Bolivariano 
de Inteligencia (Sebin), mien-
tras se hallaba recluido arbitra-
riamente en sus instalaciones 
de Plaza Venezuela, en la zona 
conocida como “la tumba”, un 
macabro lugar que revela la 
cara oscura y terrible de esta 
policía política con olor a ce-
menterio. Hasta el día de hoy 
nos seguimos preguntando ¿có-
mo fue posible que sucediera 
tal muerte?, ¿por qué hasta el 
día de hoy no se ha hecho jus-
ticia?, ¿por qué se le ha negado 
la exhumación del cadáver a su 
propia familia?, ¿por qué no le 
han dado acceso al expediente 
a sus abogados? Son pregun-
tas que siguen sin respuesta y 
revelan que la justicia y el Es-
tado de derecho no existen en 
nuestro país. 

TESTIMONIO DE FE
En esta oportunidad, siguien-

do el testimonio del P. Raúl He-
rrera s.j., queremos hablar del 
ser humano que fue Fernando 
y reivindicar así su persona ante 
quienes tengan la oportunidad 
de leer estas líneas: 

Dios, que respetaba la vida, que 
creía en el diálogo como sali-
da a la crisis socio-política del 
país, que buscaba el modo de 
articular esfuerzos por la jus-
ticia y la paz. Entonces, cabe 
que nos preguntemos, ¿cómo 
fue posible dar muerte ignomi-
niosa a un inocente?, ¿por qué 
se ensañaron contra él?, ¿qué 
pretendían quienes teniéndolo 
en sus manos no le respetaron 
su vida?

Hay muchas preguntas al Es-
tado y ninguna respuesta. Son 
muchos inocentes los que hoy 
mueren sin que haya investiga-
ción independiente, imparcial 
y justa a favor de las víctimas. 
Su sangre clama al cielo y tar-
de o temprano se sabrá la ver-
dad de los hechos, para repa-
rar el daño, tomar las medidas 
adecuadas para que este tipo 
de atrocidades más nunca se 
vuelvan a cometer, e imputar la 
responsabilidad penal a quien 
corresponda. 

Fernando, amigo, tu muerte 
injusta e ignominiosa no que-
dará impune. Tu testimonio de 
entrega y lucha apasionada a 
favor de la libertad y la demo-
cracia seguirá acompañándonos 
en nuestros esfuerzos por con-
quistar la Venezuela que todos 
queremos. Dios oye el clamor 
de los inocentes. No descansa-
remos hasta que se haga justi-
cia. Descansa en paz. 

Prohibido olvidar
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Colapso del Sistema Eléctrico Nacional

Crónica de una destrucción
María Elena Corrales*

En las últimas dos décadas el Gobierno de 

Venezuela ha llevado a cabo una estrategia 

sistemática de destrucción del Sistema 

Eléctrico Nacional (SEN), marcada por el 

resquebrajamiento de la institucionalidad 

sectorial y la desprofesionalización, 

favoreciendo así altos niveles de corrupción. 

El estudio presentado explora cómo esta 

estrategia ha contribuido a la profundización 

de la crisis humanitaria compleja que sufren 

los venezolanos, entendiendo que sus 

consecuencias pueden ser catalogadas, 

incluso, como violaciones masivas de sus 

derechos humanos
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L TRANSPARENCIA VENEZUELA

de inversiones. A pesar de los ingentes 
recursos financieros mencionados, la 
prestación del servicio se ha deteriorado 
de manera alarmante.

UNA OPORTUNIDAD PERDIDA: 1999-2009
Para 1999 la industria eléctrica vene-

zolana necesitaba una reforma profunda 
que propulsara su transformación hacia 
un modelo de prestación de mayor efi-
ciencia, bajo las premisas que caracte-
rizaban los servicios en la mayoría de 
los países latinoamericanos. Adicional-
mente, resultaba necesario realizar in-
versiones que permitieran actualizar las 
infraestructuras existentes y acompañar 
el crecimiento esperado de la demanda. 

En 2001 se aprobó una nueva Ley del 
servicio eléctrico (lose)3, con el fin de 
regular y promover un nuevo modelo 
organizativo que permitiera abordar 
los desafíos sectoriales. Igualmente, en 
2003, se aprobó el Plan Nacional de De-
sarrollo del Sistema Eléctrico Nacional 
(pdsen, 2005-2024), que pautaba la incor-
poración anual de mil mw de generación, 
con el fin de superar el rezago y acom-
pañar el crecimiento de la demanda. Las 
posibilidades de una reestructuración y 
relanzamiento exitoso de los servicios 
estaban abiertas. Para ello, el sen conta-
ba con una nueva ley y con un plan de 
desarrollo consensuados, así como con 
los recursos técnicos y financieros nece-
sarios para impulsar el auge del sector.

Sin embargo, entre los años 2003 y 
2009, fue poco lo que se avanzó tanto 
en la ejecución del pdsen como en la 
implementación de la lose. Ante la falta 
de nuevas inversiones, la reserva opera-
tiva del sistema eléctrico se fue agotando 
hasta que, durante 2006-2008, la condi-
ción de déficit y, por consiguiente, de 
racionamiento pasó a ser permanente4. 
A partir de 2009 el déficit de energía 
ya podía definirse como estructural, tal 
como había sido advertido, y el sen había 
perdido el dinamismo y la capacidad 
técnica necesaria para atender la crisis.

LAS GRANDES INVERSIONES Y LA 
PROFUNDIZACIÓN DE LA CRISIS (2010-2018)
La sequía del verano de 2010 (reinci-

dencia cíclica de El Niño)5 tomó por sor-
presa a los responsables del sen y con-
dujo a una profunda crisis del servicio. 
Como respuesta, el gobierno aprobó un 
decreto de emergencia eléctrica (2010)6, 
bajo el cual se racionó la demanda y se 

os avances alcanzados durante los cin-
cuenta años anteriores a los periodos de 
gobierno Chávez-Maduro le permitieron 
a Venezuela desarrollar uno de los siste-
mas eléctricos más robustos y confiables 
de Latinoamérica, con cobertura casi 
universal (98 % de la población) y ser-
vicio continuo y de calidad en casi todo 
el territorio nacional. 

CRONOLOGÍA DEL COLAPSO DEL SISTEMA 
ELÉCTRICO NACIONAL (SEN)
Se estima que durante el periodo 1950-

1998, la inversión en el sector alcanzó 
US $ 48 mil 254 millones. Este esfuerzo 
fue realizado a través de un entramado 
organizativo en el cual participaron em-
presas públicas y privadas que ejercían 
sus competencias con independencia y 
de forma descentralizada. Si bien la crisis 
económica y política que se vivió du-
rante los 80 y 90 debilitó tal andamiaje1, 
Venezuela aún mantenía, a finales de 
1998, indicadores de calidad favorables; 
la capacidad instalada de generación se 
encontraba en 19 mil 696 mw, con una 
disponibilidad de 14 mil 200 mw (72 %), 
lo cual permitía atender una deman-
da máxima de 10 mil 854 mw con una 
importante reserva operativa. Para ello 
contaba con una robusta red de trans-
misión y había desarrollado los enormes 
recursos hidroeléctricos del río Caroní. 

Durante el periodo 1999-2019, se han 
previsto inversiones por un monto supe-
rior a las invertidas en el desarrollo del 
complejo eléctrico que recibió el chavis-
mo. Se estima que US $ 53 mil 818 mi-
llones2 fueron dirigidos al financiamiento 
de un ambicioso y desordenado plan 
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Para 2018, el deterioro 
era de tal magnitud que, 
solo durante el primer 
trimestre, ocurrieron 2 
mil 300 apagones en 
todo el país y el tiempo 
promedio de restitución 
del servicio se había 
elevado a 56,6 horas 
(más de dos días).

inició un proceso compulsivo y desorde-
nado de incorporación de nueva genera-
ción térmica. En general, se profundizó 
la estrategia de privilegiar la generación 
térmica de oferta distribuida geográ-
ficamente, frente a la anterior política 
de ampliar la generación hidroeléctrica 
en el Caroní y garantizar su transporte 
hacia los centros de demanda mediante 
un sistema de transmisión robusto. Para 
la época, las restricciones del sen habían 
avanzado a tal punto que el tiempo de 
reposición del servicio, después de una 
falla (tpr), se había elevado desde una 
media de sesenta minutos en 1998 hasta 
16,5 horas en 20127, dando lugar a cor-
tes de energía frecuentes y de mayor 
profundidad.

Bajo el amparo del decreto de emer-
gencia referido, durante el periodo 2010-
2016 se aprobaron inversiones hasta por 
un monto estimado entre 40 y 50 mil 
millones de dólares, que pretendían ins-
talar más de 14 mil mw de los cuales 
casi el 80 % sería de origen térmico8. 
La mayoría de los proyectos fueron 
contratados por adjudicación directa y, 
en la mayoría de los casos, no estaban 
incluidos dentro de los previstos en el 
pdsen. Las inversiones en materia de 
expansión de las redes de transmisión y 
distribución de la electricidad no tuvie-
ron la misma prioridad y escasamente 
superaron los 3 mil millones de dólares. 
A pesar de ello, para el 2016 de nuevo 
se presenta una situación crítica, muy 
severa, en el suministro de electricidad. 
Las inversiones previstas en 2010, si bien 
contratadas, aún no habían entrado en 
operación y el parque termoeléctrico 
preexistente se encontraba con muy alta 
indisponibilidad (cercana al 65 %). 

EL COLAPSO DEL SEN Y DEL SERVICIO 
ELÉCTRICO (2017-2019)
A partir de 2017 el sen entró en una 

fase de agotamiento, presentándose fa-
llas y cortes abusivos de energía eléctrica 
cada vez de mayor intensidad, duración 
y extensión geográfica. Para 2018, el 
deterioro era de tal magnitud que, solo 
durante el primer trimestre, ocurrieron 
2 mil 300 apagones en todo el país y el 
tiempo promedio de restitución del ser-
vicio se había elevado a 56,6 horas (más 
de dos días)9. Aun cuando la capacidad 
nominal instalada había aumentado en 
130 % y la demanda se había contraído 
en un 30 %10, el sen no lograba atender 
los requerimientos del país. Las razones 

continuaban siendo las mismas que se 
presentaron a partir del año 2003: (i) 
altos niveles de indisponibilidad de las 
unidades de generación que se estimaba 
en 40 % para las hídricas y de cerca de 
90 % en las térmicas; (ii) obsolescencia 
del sistema de transmisión y distribu-
ción, y (iii) falta de mantenimiento, tanto 
de las redes eléctricas como de las uni-
dades de generación.

Este cúmulo de desaciertos y malas 
prácticas produjo, finalmente, el colapso 
del sen. El 7 de marzo de 2019 ocurrió 
una falla masiva que ocasionó la pérdida 
del servicio en el 90 % del territorio du-
rante un periodo cercano a cuatro días11. 
A partir del 11 de marzo se inició, de 
manera paulatina, la recuperación de la 
carga en algunas regiones del país, en 
especial el Área Metropolitana de Cara-
cas. Sin embargo, amplias regiones, en 
particular la región occidental incluyen-
do la segunda ciudad del país, Maracai-
bo, siguieron con severas limitaciones. 
El 25 de marzo y, nuevamente, el 10 
de abril, Venezuela sufrió otro “apagón 
generalizado”. Si bien la recuperación 
fue más rápida, la población quedó su-
jeta a un suministro deficiente y errático 
de electricidad producto de un déficit 
estructural de capacidad de generación 
y del deterioro de las redes de transmi-
sión y distribución que permite avizorar 
nuevos apagones generalizados. 

Ante el colapso del sen, las razones 
presentadas por el régimen de Maduro 
fueron extra-sectoriales. Las declaracio-
nes de los voceros oficiales indicaron 
que las fallas fueron consecuencia de 
“un atentado cibernético y electromag-
nético al corazón del sen”, vale decir, a 
la Central Hidroeléctrica del Guri. En 
concreto, los funcionarios venezolanos 
culparon a la oposición y al gobierno 
estadounidense por causar el apagón, y 
los acusaron de sabotaje a pesar de que 
la zona se encuentra desde hace años 
militarizada y custodiada permanente-
mente. Para sustentar esta hipótesis, el 
Ejecutivo no proporcionó pruebas que 
avalaran la hipótesis del sabotaje12.

Sin embargo, de acuerdo a la informa-
ción levantada por diferentes especialis-
tas en el tema y recogidas en numerosos 
medios de comunicación, el colapso fue 
el resultado de casi dos décadas de mala 
administración del servicio13. En parti-
cular, se indica que un incendio en las 
adyacencias de las líneas de alta tensión, 
como consecuencia de la falta de mante-
nimiento en el corte de vegetación, pro-
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Las llamadas de 
atención, así como los 
avisos sobre los riesgos 
que se acumulaban, 
estuvieron presentes a 
lo largo de estos veinte 
años. Las voces críticas 
nunca fueron atendidas 
y el sector fue llevado al 
colapso por principios y 
prácticas crematísticas, 
de exclusión y de 
control del poder 
político.

dujo un sobrecalentamiento que activó 
el sistema de protección de las centrales 
del Caroní, paralizando las unidades de 
generación. Por su parte, las unidades 
térmicas no arrancaron y el país quedó 
casi totalmente desenergizado. Los sub-
siguientes accidentes en subestaciones 
y transformadores locales, complicaron 
aún más la recuperación del servicio e 
hicieron más profunda la crisis.

La crisis terminal del sen llegó para 
quedarse. La realidad es que el deterio-
ro se ha venido profundizando y que 
existe un déficit creciente de potencia 
disponible para hacer frente a la deman-
da. Transcurridos más de seis meses del 
colapso, amplios sectores del país son 
sometidos a un severo racionamiento 
que implica largos periodos diarios de 
corte del servicio. Caracas ha sido relati-
vamente privilegiada por razones políti-
cas, pero el resto del país está sometido 
a cortes frecuentes que se extienden por 
periodos de varias horas y en algunos 
casos días, haciendo la situación prácti-
camente invivible. 

LA DESTRUCCIÓN DEL SEN: UNA POLÍTICA 
DE ESTADO
La destrucción del sen durante las 

dos décadas de revolución bolivariana 
(1999-2019) ha sido estructural. Resulta 
difícil demostrar si dicha destrucción ha 
sido planificada, pero lo que sí pode-
mos demostrar, e intentaremos hacer a 
continuación, es que todas las medidas 
tomadas por el Gobierno, primero de 
H. Chávez y luego de N. Maduro, con-
ducían de manera inexorable a dicha 
destrucción. Las llamadas de atención, 
así como los avisos sobre los riesgos que 
se acumulaban, estuvieron presentes a 
lo largo de estos veinte años. Las voces 
críticas nunca fueron atendidas y el sec-
tor fue llevado al colapso por principios 
y prácticas crematísticas, de exclusión y 
de control del poder político.

El colapso del sen se asocia a tres 
estrategias concurrentes. La primera, la 
desinstitucionalización del sector y con 
ello la pérdida de los mecanismos de 
control y de las rutinas operativas que 
impulsaban conductas eficientes y actua-
ban como contrapeso en la toma de de-
cisiones. La segunda, la desprofesionali-
zación del servicio y su sustitución por 
personal, en muchos casos, sin ninguna 
experiencia en el sector y proveniente 
de las filas militares. La tercera, facilitada 
por las dos anteriores, la internalización 

de prácticas altamente corruptas que no 
solo dilapidaron y permitieron la apro-
piación de fondos públicos, sino que 
impulsaron la toma de malas decisiones 
de inversión alejadas de la racionalidad 
técnica que caracterizaría un plan de 
inversiones efectivo y eficiente.

LA DESTRUCCIÓN INSTITUCIONAL DEL SEN
La estrategia de desmontaje del en-

tramado institucional fue una política 
deliberada del Gobierno, con el fin de 
instaurar una nueva institucionalidad 
que le garantizara el control hegemónico 
y político sobre todo el sistema. Dicha 
estrategia incluyó:
• Estatización de todas las empresas 

privadas (catorce) que prestaban el 
servicio eléctrico y su centralización 
en un solo ente14; Corpoelec, respon-
sable, bajo régimen monopólico, de 
todas las actividades del sector. Esta 
decisión creó un monstruo de más 
de 40 mil trabajadores, con estánda-
res diferentes de trabajo, responsable 
de todas las decisiones de compra y 
contrataciones.

• Incumplimiento del marco legal exis-
tente, aprobado por ese mismo go-
bierno en 2001, y su sustitución por 
otro, aprobado en 2010 (Ley Orgánica 
del Sistema y Servicio Eléctrico)15 en el 
cual se establece el modelo de “ges-
tión socialista” y ratifica a Corpoelec 
como único ente encargado de todas 
las actividades del servicio de electri-
cidad en el territorio nacional; elimi-
nando, taxativamente, la participación 
privada. 

• Ruptura de la sostenibilidad finan-
ciera de las empresas operadoras al 
mantener congeladas las tarifas eléctri-
cas desde 2002 hasta 2017, cuando se 
realizó un incremento tarifario impor-
tante con alzas que van de 216 % hasta 
656 %. El proceso hiperinflacionario 
que se desató en el país a partir de 
2016, hizo irrelevante tales aumentos 
y destruyó el sistema de comerciali-
zación del sector.

• Eliminación del despacho de carga 
bajo criterios técnicos. A finales de 
2001 se revocó la potestad de Opsis16 
de ordenar racionamientos eléctricos 
con el fin de preservar y garantizar un 
manejo efectivo del sistema. Después 
de 33 años de experiencia y desarrollo 
tecnológico, la decisión sobre el des-
pacho y los racionamientos pasaron 
a ser un asunto político en manos del 
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Fue un proceso de más 
de diez años, a lo largo 
de los cuales la 
centralización, el 
intervencionismo 
político y la opacidad en 
las decisiones y sus 
impactos, transformó el 
sen en un sistema 
altamente ineficiente, al 
servicio de los intereses 
políticos y crematísticos 
del gobierno y del 
partido gobernante.

 CENTRAL HIDROELÉCTRICA SIMÓN BOLÍVAR

Ministerio, que no tenía ni experticia, 
ni instrumentos que le permitieran 
realizar esta tarea de manera técnica 
y profesional.

• Discrecionalidad y opacidad como 
norma operativa del sen. En febre-
ro de 2010 se decretó la emergencia 
eléctrica que permitió a Corpoelec 
adquirir, mediante adjudicación di-
recta y centralizada, el suministro e 
instalación de obras de generación 
eléctrica, no necesariamente incluidas 
en el pdsen. Adicionalmente, desde su 
creación, la persona designada como 
ministro, responsable por “el control 
sobre el ejercicio de las actividades 
para la prestación del servicio eléc-
trico”, tuvo a su cargo la presidencia 
de Corpoelec, eliminando con ello la 
supervisión y control que dicho Minis-
terio tiene sobre la Corporación. Ade-
más, la Ley estableció como delito la 
revelación de “secretos concernientes 
a la seguridad” del sen17, con lo cual 
se profundizó la opacidad del sector.

• Militarización del sen. En abril de 
2013, bajo el segundo Decreto de 
Emergencia18 el sen fue militarizado, 
y todos los espacios geográficos en 

donde se encontraban instalaciones 
eléctricas fueron declarados “zonas 
de seguridad”. En tal sentido, se orde-
nó a los órganos de seguridad y a la 
Fuerza Armada Nacional Bolivariana 
(fanb) la militarización del sistema 
eléctrico19.
La secuencia de decisiones y accio-

nes muestra el camino seguido para 
erradicar la institucionalidad sectorial 
y consolidar una nueva, regida por los 
principios de la llamada revolución bo-
livariana. Fue un proceso de más de 
diez años, a lo largo de los cuales la 
centralización, el intervencionismo po-
lítico y la opacidad en las decisiones y 
sus impactos, transformó el sen en un 
sistema altamente ineficiente, al servicio 
de los intereses políticos y crematísticos 
del gobierno y del partido gobernante. 

DESPROFESIONALIZACIÓN DEL SEN
El proceso de desplazamiento del 

personal capacitado de las empresas 
operadoras se inició tempranamente y 
continúa hasta nuestros días. En efecto, 
durante los primeros años del gobier-
no de Chávez, la mayoría del personal 
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Quizás la consecuencia 
más dramática de la 
desprofesionalización 
ha sido la pérdida de las 
rutinas de 
mantenimiento, 
supervisión y control, 
tanto administrativo 
como operativo, 
necesarias para el 
correcto funcionamiento 
de las operaciones  
del sen.

 REUTERS

directivo y técnico de alto nivel de las 
empresas fue reemplazado, en muchos 
casos, por personas afines políticamente 
al gobierno con pocas o nulas capacida-
des gerenciales o experticia técnica. A 
lo largo de estas dos décadas se elimi-
nó la meritocracia como mecanismo de 
ingreso y ascenso en las operadoras, y 
la afiliación política pasó a ser la herra-
mienta de selección de personal para 
dirigir las empresas.

El proceso de desprofesionalización 
fue particularmente activo durante los 
años 2004 y 2005 cuando el gobierno 
instrumentalizó una suerte de apartheid 
laboral, como consecuencia de la apli-
cación de la llamada “Lista Tascón” que 
facilitó la exclusión política de profesio-
nales y técnicos que hubiesen firmado, 
solicitando la realización de un referén-
dum revocatorio al mandato del enton-
ces presidente Chávez. La estatización de 
todas las empresas del sector permitió, 
en 2007, extender esta práctica al resto 
de las empresas del sen. 

Finalmente, la centralización en una 
única empresa, Corpoelec, y la creación 
de nuevos instrumentos de exclusión 
han completado la tarea de politización20 
de la gestión del servicio. Como conse-
cuencia, el clientelismo político minó la 
nómina de Corpoelec que para 2016 se 
había duplicado, mientras la eficiencia 
del servicio se deterioraba acelerada-
mente.

Las instancias responsables por la pla-
nificación y regulación sectorial atravesa-
ron un proceso de “deslave profesional” 
similar a las operadoras. Para 2003 ya 

se había reducido notoriamente la ca-
pacidad de Opsis. A ello se sumó el de 
Fundelec, entidad responsable por el 
desarrollo regulatorio y normativo del 
sector. 

A partir de 2017, producto de la crisis 
económica por la que atravesaba el país, 
se añade un proceso de emigración ma-
siva del personal de la empresa. Tanto 
la Asociación Venezolana de Ingenieros 
Eléctricos y Mecánicos (Aviem), como 
el propio Sindicato de Trabajadores de 
Corpoelec han llamado la atención al 
respecto y estiman que durante los úl-
timos tres años, entre 50 % y 60 % del 
personal de la Corporación ha emigrado 
buscando mejores remuneraciones sala-
riales (entre 17 mil y 18 mil técnicos y 
obreros especializados)21. 

Además de los bajos salarios, una se-
rie de condiciones hacen aún más difícil 
conseguir y retener personal capacitado 
en Corpoelec. En particular, la existen-
cia de un clima de persecución que se 
manifiesta cada vez que se produce una 
caída del servicio o se realiza alguna 
protesta del personal, y que conlleva a 
la persecución e incluso encarcelamiento 
de trabajadores de la empresa.

Quizás la consecuencia más dramá-
tica de la desprofesionalización ha sido 
la pérdida de las rutinas de manteni-
miento, supervisión y control, tanto ad-
ministrativo como operativo, necesarias 
para el correcto funcionamiento de las 
operaciones del sen. Ello ha traído como 
consecuencia la falta de mantenimiento 
a todos los niveles en las plantas de 
generación, las redes de transmisión y 
de distribución, vitales para la estabili-
dad de la red22. Finalmente, la falta de 
vigilancia y supervisión ha generado la 
vandalización y el hurto de cables, equi-
pos y otras partes que agravan aún más 
los problemas de mantenimiento23. 

LA CORRUPCIÓN EN EL SEN, UNA POLÍTICA 
DE ESTADO
Los niveles de corrupción que se han 

permitido y facilitado durante las últimas 
dos décadas de gobierno bolivariano 
han sido enormes y el sector eléctrico 
es ejemplo claro de ello. Baste para sig-
nificarla que el sen ha recibido trans-
ferencias cercanas al doble del monto 
invertido hasta 1998 y, a pesar de ello, 
colapsó y la cobertura y calidad del ser-
vicio es sumamente precaria. Solamente 
un acto de corrupción masiva puede 
explicar tal paradoja.
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…existe un cuerpo 
robusto de casos 
legales por lavado de 
dinero proveniente de la 
corrupción en el sector 
eléctrico venezolano. 
Dentro de tales casos se 
incluyen funcionarios 
públicos con altos 
cargos tanto en el 
Ministerio como en las 
empresas operadoras…

Del total de los aportes dirigidos al 
sen se han logrado documentar los des-
tinados a financiar entre 42 y 46 proyec-
tos de generación por un total de entre 
US$ 39,5 y US$ 48,7 mil millones, y 29 
proyectos de transmisión por US$ 3,1 
mil millones de acuerdo con el informe 
presentado por la Comisión de la Asam-
blea Nacional en 2017. La capacidad total 
de generación que se contrató durante 
el periodo fue de 14 mil 203 mw, de los 
cuales 11 mil 279 mw correspondieron a 
plantas termoeléctricas. Del resto, 2 mil 
699 mw serían de origen hídrico y 225 
mw de nuevas energías, en particular, 
la eólica.

Si bien existen diferencias entre las 
diversas fuentes de información consul-
tadas24, todas ellas coinciden en mostrar 
las irregularidades que han caracteriza-
do estas inversiones y el hecho de que, 
durante el periodo, se invirtió, sin la 
debida justificación, casi tres veces lo 
previsto en el pndsen, con resultados 
catastróficos para el sector. El análisis de 
los proyectos que estuvieron en ejecu-
ción entre 2005 y 2016, permite concluir 
que la corrupción ha sido endémica y 
una constante en todos los proyectos 
impulsados25:
• Solamente cuatro de los 42 proyec-

tos contratados fueron licitados, los 
38 restantes fueron adjudicados de 
manera directa sin ningún tipo de 
competencia o consulta de precios. 

• Dieciséis de los 42 proyectos con-
tratados no fueron concluidos y se 
encuentran aún bajo ejecución o con 
instalación parcial. 

• Todos los proyectos contratados mos-
traron diferencias considerables, tanto 
en relación con los costos indicados 
en el pndsen (an, 2017), como con los 
costos de referencia estimados en el 
mercado (Aguilar, 2018). En prome-
dio, se estima que el Estado venezo-
lano gastó 180 % más de lo estimado 
en el pndsen y que los sobreprecios 
fueron, en promedio, más de 190 % 
de los costos referenciales.

• Los acuerdos de cooperación entre 
países, como fue el Acuerdo Vene-
zuela-Cuba, el de cooperación con 
Argentina, el Fondo Chino y el de 
cooperación con España, facilitaron 
la opacidad de las transacciones rea-
lizadas y las asignaciones directas de 
proyectos a empresas de los respec-
tivos países.
La falta de planificación y de estudios 

de preinversión y diseño de los proyec-

tos emprendidos ocasionó que muchas 
de las obras estén, en la práctica, inser-
vibles o no operativas. En algunos casos 
no se identificó adecuadamente el em-
plazamiento geográfico de las unidades 
de generación, en otros no se disponía 
del combustible necesario para realizar 
las pruebas y puesta a punto de los equi-
pos y, en general, no se previeron las 
plataformas de mantenimiento necesa-
rias. Adicionalmente, en muchos casos, 
los equipos suministrados eran de una 
calidad inferior a la contratada e inclu-
so, se trató de maquinas de segunda o 
tercera mano cuando en los términos de 
referencia de las contrataciones se exi-
gían –y se pagaron– como nuevas26. Un 
estudio realizado para Corpoelec poco 
antes del colapso27, muestra que todas 
las centrales de generación térmica te-
nían el mantenimiento pendiente y que 
solo un 25 % de la capacidad instalada 
se encontraba disponible.

La corrupción en la contratación y 
ejecución de los proyectos analizados ha 
estado en el centro de múltiples deman-
das legales que cursan principalmente 
en España y Estados Unidos. Al respecto 
existe un cuerpo robusto de casos le-
gales por lavado de dinero proveniente 
de la corrupción en el sector eléctrico 
venezolano. Dentro de tales casos se 
incluyen funcionarios públicos con altos 
cargos tanto en el Ministerio como en 
las empresas operadoras28. Igualmente, 
se han presentado querellas a empresas 
nacionales e internacionales que con-
trataron con el Estado venezolano bajo 
acusaciones de prácticas corruptas29. El 
evento celebrado en la oea (marzo de 
2019) cubrió una parte importante de los 
casos que se han identificado durante 
las últimas décadas, muchos de ellos 
asociados al sen30. Ninguno de estos ca-
sos o acusaciones ha recibido respuesta 
efectiva por parte de las autoridades res-
ponsables de la materia en Venezuela. 

En un recuadro que incluimos en el 
texto, presentamos cuatro ejemplos de 
las irregularidades identificadas en al-
gunos proyectos insignia del programa 
de inversiones adelantado entre los años 
2010 y 2016. Para mayor detalle al res-
pecto, conviene revisar tanto el Informe 
Final de la Asamblea Nacional como el 
realizado por Transparencia Venezuela 
en 2018, los cuales sirvieron de fuente 
de referencia.
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Tocoma
La central hidroeléctrica Tocoma, planificada 
por Edelca, es la última en el desarrollo 
del río Caroní. A la llegada de H. Chávez 
al poder (1999) estaba por culminar 
el desarrollo de Caruachi y se habían 
adelantado estudios y gestiones para la 
central Tocoma, fundamentalmente similar a 
Caruachi. Los trabajos se iniciaron en 2005 
para la instalación de 2 mil 160 mw con diez 
unidades generadoras y costo inicial de US$ 
3 mil 061 millones. El fin de la ejecución y 
la entrada en operación de Tocoma estuvo 
prevista para 2011. Sin embargo, hasta 
los actuales momentos, se ha invertido un 
monto cercano a los us$ 11 mil millones 

sin que se haya logrado poner en operación 
la generación. Una parte importante de 
los aumentos en el costo de las obras se 
originó en el artificio cambiario aplicado 
por el contratante Corpoelec, según el cual 
los gastos en bolívares fueron calculados 
en dólares a la tasa de cambio oficial la 
cual, para el momento, era muy inferior a 
la del mercado en el cual se ejecutaban los 
pagos. Actualmente, la obra se encuentra 
paralizada y su culminación es incierta. 

Revolución energética
La denominada “Misión Revolución 
Energética” fue una iniciativa financiada 
por Pdvsa con la Unión Eléctrica de Cuba, 
a través del Convenio Venezuela-Cuba 
suscrito en 2000. Dicha Misión inició en 
2006 y, básicamente, comprendía tres 
componentes: la instalación de los llamados 
“bombillos ahorradores”, la instalación de 
1.008 mw de generación distribuida y un 
programa de formación y asesorías técnicas 
en la materia. En total, la Misión instaló 
180 millones de “bombillos ahorradores”, 
distribuidos gratuitamente en los mercados 
residenciales y comerciales sin ninguna 
provisión para su reemplazo estable, e 
instaló 1.007 mw en generación distribuida 
cuya disponibilidad al 2016 no superaba el 
23 %. Hasta el año 2009 la inversión en 
estos programas alcanzaba un total de US$ 
1.348 millones, pero entre 2010 y 2014 se 
erogaron US$ 4 mil 975 millones adicionales 
sin que se haya rendido cuenta sobre el 
destino de dicha inversión. 

El blindaje eléctrico de Caracas  
y Maracaibo
Como consecuencia de los “apagones” 
que presentó el sen, el gobierno anunció 
el “blindaje” eléctrico de la ciudad de 
Caracas a través de la instalación de un 
anillo formado por un conjunto de plantas 
termoeléctricas con una capacidad de 
1.097 mw y el reforzamiento del servicio a la 
ciudad de Maracaibo mediante la expansión 
de 1.130 mw en la planta Termo Zulia. En 
total la inversión a realizar sería, en el caso 
de Caracas, de us$ 4 mil 234 millones y, en 
el del Zulia, de us$ 2 mil 238 millones. Solo 
uno de los nueve proyectos incluidos en el 
plan de blindaje de Caracas y Maracaibo fue 
licitado, todos los demás fueron asignados 
de manera directa. Los sobreprecios 
estimados son superiores al 120 %, lo cual 
implica que en el caso de Caracas us$ 2 mil 
375 millones y en el de Maracaibo us$1.219 
millones no se encuentran respaldados 
en las inversiones hechas. De acuerdo 
con un estudio realizado pocas semanas 
(Inserven, febrero 2019) antes de producirse 
el colapso del sen de marzo 2019, los 
proyectos asociados al blindaje de Caracas, 
tenían 80 % de indisponibilidad, mientras 
que los del Zulia se encontraban fuera de 
servicio en su totalidad. 

Los proyectos eólicos
En abril de 2004 se firmó el Convenio 
Integral de Cooperación entre Argentina 
y Venezuela, con el cual se autorizó al 
gobierno de Venezuela a contratar de 
manera directa con empresas argentinas. 
En 2012, bajo este paraguas, se suscribió el 
contrato para el desarrollo de dos parques 
de generación eólica, uno en la zona de 
la Goajira y otro en Paraguaná, con una 
capacidad total de 175,6 mw. El costo para 
Corpoelec ascendió a 2 mil 645,50 US$/
kw; un precio que, a esa fecha, más que 
duplicaba el de un parque eólico similar en 
China (1.300 us$/kw) y estaba 32 % por 
encima del precio de instalaciones similares 
en países desarrollados (entre 1.850 y 2 mil 
us$/kw). En una primera etapa se instalarían 
doce unidades de 2,1 mw, para un total de 
25,2 mw. Solo se instalaron ocho unidades 
y, actualmente, los equipos no funcionan y 
en la gran mayoría de los casos han sido 
vandalizados.
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… la situación 
venezolana fue 
calificada como una 
emergencia humanitaria 
compleja (ehc) en la 
medida que no ha sido 
la consecuencia de una 
catástrofe natural o un 
conflicto bélico, sino de 
decisiones políticas que 
han comprometido 
gravemente la 
capacidad de la 
autoridad pública para 
proporcionar servicios y 
protección vital a la 
población.

 BBC MUNDO

EL COLAPSO DEL SEN: VIOLACIÓN  
DE LOS DERECHOS DE LA POBLACIÓN
A partir de 2014 diversas organiza-

ciones nacionales e internacionales co-
menzaron a advertir a los organismos 
multinacionales de protección de de-
rechos humanos, sobre el deterioro de 
las condiciones de vida en Venezuela. 
El mal funcionamiento del sistema de 
salud y la escasez creciente de insumos 
médicos y alimentos fueron las primeras 
señales de que el país se adentraba en 
una crisis de grandes proporciones. El 
informe de hrw (2016) 31 concluía que 
la escasez se había agravado y Vene-
zuela atravesaba una profunda crisis, 
que impedía que muchas personas tu-
vieran acceso a una nutrición adecuada 
y atendieran sus temas de salud. So-
bre la actitud asumida por el Gobierno 
venezolano ante la escasez, el informe 
concluye que no existían indicios de 
una respuesta oportuna, conducente a 
mitigar y resolver las condiciones que 
daban origen a la crisis. 

Desde fines de 2017, se acelera un 
proceso hiperinflacionario que agrava 
y debilita la situación venezolana en un 
ambiente de confrontación política que, 
al no resolverse, impide atender las ra-
zones de la crisis. En este entorno, la si-
tuación venezolana fue calificada como 
una emergencia humanitaria compleja 
(ehc) en la medida que no ha sido la 

consecuencia de una catástrofe natural 
o un conflicto bélico, sino de decisiones 
políticas que han comprometido grave-
mente la capacidad de la autoridad pú-
blica para proporcionar servicios y pro-
tección vital a la población. El deterioro 
del sen contribuye a darle sustento a esta 
declaración, ya que existe un vínculo 
directo entre el acceso confiable a la 
electricidad, el crecimiento económico 
y el bienestar de la población. 

LOS IMPACTOS SOBRE LA ECONOMÍA: 
EMPLEO Y ABASTECIMIENTO
Las fallas en el servicio eléctrico han 

sido un factor concurrente en la debacle 
económica del país. Baste para ilustrarlo 
que, tan temprano como en diciembre 
de 2009, la crisis eléctrica originó pér-
didas enormes en el complejo industrial 
de Guayana. En efecto, el entonces pre-
sidente Chávez ordenó cortar el suminis-
tro eléctrico a dicho complejo industrial 
que consumía unos 2 mil 500 mw, con el 
fin de garantizar el suministro eléctrico 
de Caracas32. Ello implicó apagar más de 
la mitad de los hornos eléctricos de la 
empresa siderúrgica, y clausurar y des-
mantelar buena parte de las doscientas 
celdas de reducción electrolítica de las 
empresas de aluminio. A pesar de las 
advertencias técnicas, por el contrario, el 
corte fue realizado y el complejo indus-
trial de Guayana entró definitivamente 
en una fase de decadencia de la cual 
aún no se recupera.

Al cierre de 2019, la caída del pib será, 
como mínimo, de un 25 % y, en total, 
la economía venezolana perderá casi 70 
% de su valor entre 2013 y 201933; sien-
do este “el mayor colapso económico 
sucedido en un país sin guerra en al 
menos 45 años”34. Como consecuencia 
del gran apagón de 2019, se estima que 
las pérdidas monetarias alcanzaron unos 
US$ 5,51 mil millones lo cual equiva-
le a 6,4% del pib de 201835. Muchas de 
estas pérdidas son de carácter perma-
nente, como el referido impacto sobre 
el complejo Guayana y las derivadas de 
obstrucciones en los oleoductos de la 
Faja Petrolífera del Orinoco, producto 
de la solidificación del petróleo pesado. 
Otras son calculadas a partir del impacto 
de las fallas eléctricas y el consiguiente 
racionamiento sobre la actividad indus-
trial y comercial, agravándose con ello 
los problemas del empleo y la crisis de 
abastecimiento. 
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Según reportó la 
Comisión 
Interamericana de 
Derechos Humanos 
(CIDH) de la OEA, en el 
mes de marzo de 2019 
los estudiantes de 
educación básica y 
secundaria solo tuvieron 
seis días de clases y el 
plan de racionamiento 
eléctrico anuló el turno 
educativo de la tarde y 
redujo el tiempo de 
permanencia de los 
niños y jóvenes en los 
establecimientos 
educativos.

LOS IMPACTOS SOBRE LAS CONDICIONES  
DE VIDA: SALUD, EDUCACIÓN Y OTROS 
SERVICIOS
Las consecuencias directas de los cor-

tes de electricidad sobre las condiciones 
de vida de la población venezolana son 
también catastróficas. La falta del ser-
vicio eléctrico desencadena la suspen-
sión en los servicios de agua potable y 
agrava las condiciones de los centros de 
salud36. Igualmente, durante los “apago-
nes” los servicios de transporte masivo 
se detienen y se presentan fallas en los 
surtidores de gasolina, complicándose 
el transporte de personas y mercancías. 
Adicionalmente, debido a que la forma 
de pago de mayor uso en el país es por 
vía electrónica37, la población se ve res-
tringida para realizar el pago de bienes 
y servicios restringiéndose el acceso a 
los alimentos y otros servicios básicos38.

La Encuesta Nacional de Hospitales 
(2018)39 reportó que el 68 % presentó 
cortes del servicio eléctrico, y el 57 % no 
disponía de plantas de emergencia eléc-
trica operativas. Adicionalmente, el 32 % 
de los hospitales reportó fallas en equi-
pos y que 79 pacientes murieron como 
consecuencia de los apagones de 2018. 
Producto de los apagones de marzo, 
2019, la encuesta indicó que dieciocho 
de los cuarenta hospitales monitoreados 
se encontraban o bien sin luz (siete), o 
con sistemas de emergencia parcialmente 
funcionando (once), y se contabilizaron 
veintiún fallecimientos como resultado 
de las fallas eléctricas40.

Finalmente, la falta de energía pro-
dujo una paralización sustancial de las 
actividades académicas y culturales du-
rante el mes de marzo, que ha tendido 
a prolongarse en muchas regiones del 
país. Si bien la paralización que se ha 
venido produciendo no es solo conse-
cuencia de la emergencia eléctrica, no 
cabe duda que el colapso agrava esta 
situación y agudiza la pérdida en la ca-
lidad de vida de la ciudadanía. Según 
reportó la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos (cidh) de la oea41, en 
el mes de marzo de 2019 los estudiantes 
de educación básica y secundaria solo 
tuvieron seis días de clases y el plan de 
racionamiento eléctrico42 anuló el turno 
educativo de la tarde y redujo el tiempo 
de permanencia de los niños y jóvenes 
en los establecimientos educativos. 

La contribución del colapso del sen so-
bre la ehc en Venezuela es innegable. A 
pesar de que la Ley consagra “…el acce-
so universal al servicio eléctrico, el cual 
será garantizado por el Estado a todas 
las personas…”, tal acceso ha sido vio-
lado de manera recurrente desde 2010. 
Al respecto, el informe del Alto Comi-
sionado de las Naciones Unidas para los 
Derechos Humanos de junio de 201843 
señala que: “Las instituciones estatales 
están perdiendo rápidamente la capaci-
dad de proporcionar servicios esenciales 
a la población, como electricidad, agua y 
saneamiento y transporte público”. Esta 
apreciación es ratificada por Michelle Ba-
chelet en marzo de 201944, al señalar que: 
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Los acuerdos de 
cooperación entre 
países, como fue el 
Acuerdo Venezuela-
Cuba, el de cooperación 
con Argentina, el Fondo 
Chino y el de 
cooperación con 
España, facilitaron la 
opacidad de las 
transacciones 
realizadas y las 
asignaciones directas 
de proyectos a 
empresas de los 
respectivos países.

La reciente interrupción del abasteci-
miento de fluido eléctrico que afectó 
a todo el país ha agravado esta situa-
ción, al reducir aún más el acceso de 
la población a los alimentos, el agua 
y los medicamentos, y también ha 
afectado gravemente a los hospitales.

La Declaración Universal de Derechos 
Humanos establece un conjunto de prin-
cipios y derechos como ideal común 
por el que todos los pueblos y naciones 
deben esforzarse. Venezuela, en tanto 
país miembro de las Naciones Unidas, 
se encuentra en franca violación de tales 
derechos. Recuperar el sen se convierte 
en una tarea urgente y en una condi-
ción necesaria para la superación de la 
crisis humanitaria que está destruyendo 
la economía y la sociedad venezolana.

*Ingeniero químico (UCV). Consultora internacional con 
especialidad en servicios públicos y evaluación de 
procesos y programas de reforma institucional.

NOTAS:

1 En particular, se reconocen las ineficiencias operativas que 

caracterizaban a la empresa Cadafe y las dificultades en lograr una 

reestructuración de esta empresa pública y en la aprobación de una 

ley que modernizara la institucionalidad. 

2 Paridad cambiaria homologada a 1998. En total, el SEN habría 

dispuesto de unos US $ 110 mil millones durante los últimos veinte 

años. Estimaciones de José Aguilar (https://www.diariolasame-

ricas.com/america-latina/recuperacion-del-sistema-electrico-

venezuela-puede-tardar-36-meses-n4173814) y Víctor Poleo, 

Cedice. Observatorio de Gasto Público. El Gasto Público en el 

Sector Eléctrico. Agosto, 2015.

3 Ley Orgánica del Sector Eléctrico (LOSE). Gaceta Oficial No. 5.568. 

31 diciembre 2001.

4 Asamblea Nacional (2017). Informe Final de la Comisión Mixta para 

el Estudio de la Crisis Eléctrica. Enero, 2017.

5 El fenómeno de El Niño es una condición erráticamente cíclica (tres 

a cinco años) de previsible ocurrencia en un lapso de planificación 

a veinte años. En el caso de Venezuela, la planificación operativa 

del sistema, hasta el año 1998, fue realizada previendo estos años 

de sequía.

6 Gaceta Oficial No. 39.363. 2010.

7 Anuario Estadístico MPEEE 2012 (Citado en AN, 2017).

8 Hemos utilizado como referencia tanto el Informe Final de la Comi-

sión Mixta (AN, 2017) como las estimaciones elaboradas por José 

Aguilar y publicadas por Grupo Ricardo Zuloaga (GRZ).

9 GRZ, 2018. Estimaciones Ing. José G. Aguilar.

10 La demanda de energía eléctrica en Venezuela se desaceleró a 

partir de 2010. Las medidas de racionamiento incluyeron, entre 

otras, el cierre paulatino del complejo industrial de Guayana, el 

racionamiento de la demanda, y la obligación a autogenerar a 

industriales, hoteles y comercios.

11 NetBlocks (7 de marzo 2019). Venezuela knocked offline amid 

nationwide power outage. Disponible en: https://netblocks.org/

reports/venezuela-knocked-offline-amid-nationwide-power-

outage-PW801YAK 

12 The New York Times (8 de marzo 2019). “El apagón en Venezuela 

pone en riesgo el suministro de alimentos y la vida de pacientes”. 

Disponible en: https://www.nytimes.com/es/2019/03/08/

venezuela-apagon-electrico-guri/

13 Ver declaraciones de los Ingenieros J. Aguilar, M. Lara y V. Poleo, 

y el informe producido por J. Molina, director de la Escuela de In-

geniería Eléctrica de la Universidad Central de Venezuela. Caracas, 

marzo 2019.

14 Decreto Ley Nº 5.330/07. Gaceta Oficial Extraordinaria No 38.736. 

31 de julio 2007.

15 Ley Orgánica del Sistema y Servicio Eléctrico (LOSSE). Gaceta 

Oficial No. 39.573. 2010.

16 Opsis, Oficina de Planificación del Sistema Interconectado, respon-

sable por dirigir y coordinar el despacho del SEN bajo condiciones 

de seguridad y economía. OPSIS era financiado por Edelca, Cadafe 

y Electricidad de Caracas, y conformado por personal de las tres 

empresas.

17 LOSSE, Artículo 8.

18 Decreto presidencial N° 9 de fecha 23 de abril de 2013, Gaceta 

Oficial 4.151.

19 Violaciones a los derechos humanos en la disponibilidad y acceso 

de los servicios públicos básicos en el municipio Maracaibo del es-

tado Zulia. Aula Abierta. Comisión de Derechos Humanos, Facultad 

de Ciencias Jurídicas y Políticas. Universidad del Zulia. Octubre, 

2018.

20 Nos referimos a instrumentos como la “Lista Maisanta” y el carnet 

de la patria, entre otros.

21 MEGALOS, E. (26 de noviembre 2018): “Colapso de la industria 

eléctrica nacional es inminente”. En: NotiVenezuela y NoticieroDigi-

tal.com. (15 de junio de 2018): Ing. Cabas: “36 mil trabajadores se 

han ido de Corpoelec”. 

22 OLIVARES, J. (10 de marzo 2019): “La caída del sector eléctrico 

venezolano y el mega-apagón”. En: El Pitazo. 

23 “Damarys Cervantes resume en un video la difícil y riesgosa 

situación del SEN”. Cortesía VPl TV. Disponible en You Tube: 

Venezuela- Trabajadores de Corpoelec denunciaron situación del 

sector eléctrico. Enlace: https://www.youtube.com/watch?v=SX-T-

2RYVMc 

24 Existen por lo menos otras dos fuentes de referencia importantes, 

además del Informe de la Asamblea Nacional (2017). Primero, las 

estimaciones del Ing. J. Aguilar, documentando 46 proyectos con-

tratados e iniciados entre 2005 y 2014 y cuya inversión asciende 

a US$ 48,7 mil millones. Segundo, el Informe de Transparencia 

Venezuela (2018), en el cual se analizan cuarenta proyectos cuyo 

monto asciende a US$ 37,7 mil millones.

25 A partir de 2016 la empresa Corpoelec no realizó nuevas inversio-

nes ni continuó con las que estaban en marcha.

26 PETIT, M. (13 de septiembre de 2018): “Turbogeneradores 

comprados para enfrentar crisis eléctrica en región suroccidental 

del país podrían ser parte de las viejas unidades vendidas por los 

bolichicos”. En: Portal Venezuela Política. 

27 INSERVEN. Plan de Recuperación del Parque de Generación Térmi-

co. Año 1. Febrero, 2019. 

28 Uno de los casos más sonados es el del viceministro de Electricidad 

y presidente de la empresa Cadafe, Nervis Villalobos, acusado de 

cobró de comisiones millonarias y sobornos. Más recientemente 

(mayo, 2019) fue detenido en España el exministro de Desarrollo 

Eléctrico Javier Alvarado a petición de Estados Unidos, que lo 

investiga por presuntos delitos de blanqueo de capitales.

29 Existe amplia información sobre acusaciones formuladas a la 

empresa Derwick Associates: “Demandan por daños y perjuicios 
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La Declaración 
Universal de Derechos 
Humanos establece un 
conjunto de principios y 
derechos como ideal 
común por el que todos 
los pueblos y naciones 
deben esforzarse. 
Venezuela, en tanto país 
miembro de las 
Naciones Unidas, se 
encuentra en franca 
violación de tales 
derechos.

a los ‘Bolichicos’ en una corte de Nueva York” (por Maibort Petit, 

20 de mayo de 2018); “‘Bolichicos’ acusados en Miami de lavar $ 

1,200 millones de fraude cambiario venezolano” (por Antonio María 

Delgado y Jay Weaver, 25 de julio de 2018), entre otros. OEA. 

Audiencias sobre la corrupción gubernamental en Venezuela, 1 de 

marzo de 2019. 

30 OEA (2019): Audiencias sobre la corrupción gubernamental en 

Venezuela, 1 de marzo de 2019.

31 Human Rights Watch (HRW, 2016). Crisis Humanitaria en Venezue-

la. Octubre, 2016. 

32 PRAT, D. (13 de marzo de 2019): “El apagón madurista es el remate 

‘robolucionario’ de la destrucción de Venalum y Alcasa”. En: Tal 

Cual.

33 Según cifras expresadas por el Fondo Monetario Internacional. 

Disponible en: https://www.imf.org/external/datamapper/NGDP_

RPCH@WEO/VEN?year=2019

34 KURMANAEV, A. (17 de mayo de 2019): “Venezuela vive la peor 

crisis económica para un país sin guerra, según los expertos”. En: 

The New York Times. 

35 Según la firma Torino Economics, la crisis eléctrica pulverizará 

como mínimo el 6 % del PIB en 2019. 

36 Durante el quinto día del último apagón eléctrico nacional, alrededor 

de 20 millones de personas no contaban con agua porque la 

infraestructura había dejado de funcionar.

37 Desde hace ya varios años, los pagos electrónicos se han conver-

tido en casi las únicas formas de pago dada la severa escasez de 

dinero en efectivo. 

38 Aula Abierta. Comisión de Derechos Humanos de la Facultad de 

Ciencias Jurídicas y Políticas. Universidad del Zulia. Octubre, 2018.

39 Según la Encuesta Nacional de Hospitales, desde la ONG Médicos 

por la salud. Disponible en: https://www.encuestanacionaldehospi-

tales.com/la-encuesta

40 Prodavinci (2019): “Las horas oscuras”. Informe especial. 

41 Comunicado de prensa de la OEA del 5 de abril de 209, titulado 

“CIDH observa persistencia en afectación a los derechos humanos 

en Venezuela”. 

42 Gaceta Oficial Nro. 41623, Decreto Nro. 20

43 “Violaciones de los derechos humanos en la República Bolivariana 

de Venezuela: una espiral descendente que no parece tener fin”, 

Informe de la Oficina del Alto Comisionado de la ONU. Junio de 

2018. 

44 Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Dere-

chos Humanos (20 de marzo 2019). Se necesita un acuerdo político 

para solucionar la vasta crisis de derechos humanos en Venezuela- 

Bachelet. 
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La vocación de educar

Entre apagones y encendidos, se dieron 
las Olimpíadas
Jean Pierre Wyssenbach, s.j.*

Todo comenzó en la comunidad de La Vega, donde 

jóvenes de los últimos años de bachillerato ayudaban a 

los más pequeños durante las vacaciones. Allí tuvo el 

padre Jean Pierre la creatividad de iniciar las olimpíadas 

en Matemáticas y Lengua, luego en Historia, hasta 

convertirlas en una iniciativa de gran ayuda para 

estimular el aprendizaje de los adolescentes, que se ha 

expandido hasta el oriente del país, a Monagas y Delta 

Amacuro, tanto que ahora, frente a las dificultades, son 

una realidad nacional

 GISELA RAMÍREZ

Sin lugar a duda, el lapso entre 2018 y 2019 fue 
un año de apagones. Nos dijeron que eran ata-
ques “electro-magnético-cibernéticos”. Algunos 
hablan de que se ha perdido el 30 % del período 
escolar. Así que estábamos esperando los peores 
resultados en las olimpíadas.

Comenzamos bien con las olimpíadas de his-
toria. Las habíamos preparado visitando los 33 
salones de las ocho escuelas participantes, con 
un total de 874 alumnos. Procurábamos visitar se-
manalmente algunos de los salones participantes. 
Las volvimos a hacer por rotación de docentes, 
con lo cual aseguramos la participación de todos 
los alumnos invitados. 

De la Fundación Bancaribe nos enviaron los 
exámenes con las veinte preguntas, de las cuales 
había que responder correctamente catorce. Cada 
pregunta traía cuatro respuestas, una correcta 
y tres incorrectas, para que el estudiante no 
respondiera tanto de memoria, sino razonando 
lo más acertado. 

En el año 2015 hubo dieciséis clasificados 
olímpicos, en el 2016 hubo 106, al año siguiente 
ya sumaban 148 y el pasado 2018 se registraron 
un total de 221. No obstante, para 2019 alcan-
zamos un número récord: 320. Fue una gran 
satisfacción. Las Fundaciones Bancaribe y Polar 
se encargaron de que la fiesta de entrega de los 
diplomas y medallas resultara todo un éxito.

RESULTADOS QUE SORPRENDEN
La mejor escuela tuvo un porcentaje de logro 

del 13,66 sobre 20. El mejor salón de sexto grado 
un 14,91 sobre 20. Y el mejor salón de quinto 
grado un 15,5 sobre veinte. O sea, todavía po-
demos mejorar. 

Nos alegra ver que cabe la posibilidad de 
extender estas olimpíadas en el estado Monagas.

Luego nos fuimos hacia el sur del estado. En 
Uracoa, con veintidós clasificados, quedamos por 
debajo del récord de 38 clasificados en el 2016. 
Nuestras olimpíadas no son competitivas, sino 
de superación comunitaria. No buscamos una 
escuela ganadora, sino la superación de todas.
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En Barrancas del Orinoco, con 58 clasificados, 
quedamos por debajo del récord de 74 alcanzado 
el año pasado. Sin embargo, nos encontramos 
con una escuela que superó su propio récord: 
de 24,32 % el año pasado a 38,57 % este año. Y 
el récord por salón de quinto grado de 35,71 % 
a 45 %. Ese salón aumentó levemente su récord 
de clasificados por salón de diecisiete a dieciocho 
alumnos. O sea, se superaron en el año con “más” 
dificultades. Increíble. En el siglo xiv, Ibn Jaldún 
dijo: “Los malos tiempos crean hombres fuertes”.

Por su parte, en la localidad de Los Barran-
cos de Fajardo nos pidieron que esperáramos 
al año que viene para volver a la olimpíada… 
Allí estaremos. 

Regresamos a Maturín. Nos vinieron 517 alum-
nos. Con 133 clasificados fue el mejor resultado 
después del récord de 141 alcanzado en 2015. Pero 
la escuela ganadora batió cuatro récords: El por-
centaje de logro de la escuela lo subió de 14,28 % 
a 16 %; el número de alumnos clasificados lo subió 
de catorce a veinticuatro; el récord de salón de 
quinto grado lo subió de 13,88 % a 17,64 % y, por 
si fuera poco, el récord de salón de sexto grado 
se incrementó de 17,33 % a 34,21 %. Fe y Alegría 
batió sus récords subiendo de 16 a 29 clasificados 
en matemáticas, y de 32 a 47 clasificados en total. 
Todo un éxito. 

De allí fuimos al Oeste, a Punta de Mata. 
Ahí los éxitos se deben al apoyo de la jefe de 
distrito y a la organización de la coordinadora 
de la pastoral educativa de la parroquia. Ella 
consigue la participación de cien preparadores, 
voluntarios de quinto año de bachillerato, que 
como trabajo socio comunitario llevan la olim-
píada de castellano y matemáticas de la zona de 
Punta de Mata y El Tejero. Consigue además la 
colaboración de varios profesores para corregir 
las pruebas. Este año llegamos a 260 clasificados, 
el doble de Maturín, aunque quedamos lejos del 
récord de 375 clasificados el año 2017. La escuela 
ganadora batió su propio récord, subiéndolo de 
26,19 % a 51,92 % y el del salón de sexto grado, 
de 52,38 % a 66,66 %... Ya nos acercamos a los 
éxitos de las olimpíadas de La Vega.

ESTÍMULO NECESARIO
Estamos comprobando que las olimpíadas 

tienen una especie de “efecto ambiguo”: Esti-
mulan donde las maestras trabajan con ilusión, 
desalientan donde no hay esa ilusión. Allí hay 
un círculo vicioso. No se trabaja. Los resulta-
dos son malos. Se desaniman. Trabajan menos. 
En cambio, donde hay ilusión se dan espirales 
virtuosas. Trabajan con ilusión. Tienen buenos 
resultados. Se les felicita. Se animan. Trabajan 
más… Entonces, ¿cómo sembrar esa ilusión?

En la semana del lenguaje repetimos los con-
cursos de locutores y letra bella. Son una excusa 
para que los alumnos se esfuercen por leer y es-

cribir bien. En el salón los alumnos normalmente 
no se sienten estimulados y leen lentamente con 
un tono lastimero... Que da lástima. Pero si se 
les pide que se imaginen en Radio Fe y Alegría 
en un concurso de locutores, se animan a leer 
con el entusiasmo que lo hacen los locutores 
de radio, ¿ven cómo cambia la cosa? Y aunque 
nosotros solo hacemos el concurso una vez al 
año, los maestros lo pueden hacer mensualmente 
o con mayor frecuencia. Nosotros invitamos a 
36 escuelas. Este año asistieron media docena. 
Nunca nos había pasado que hicieran menos 
aprecio de nuestra propuesta.

En agosto hicimos dos escuelas de vacaciones. 
Una en la escuela “Luis Antonio Ormieres” de Fe 
y Alegría, con diez voluntarios nuevos y unos 25 
alumnos. La llamamos “Escuela de campeones”. 
Quisimos ayudar a los alumnos más avanzados. 
Lucía Meneses, de nueve años, dijo que le había 
gustado “porque era divertida y porque apren-
dió”. Los voluntarios fueron todos nuevos. Era 
la primera vez que lo hacían, pero lo hicieron 
con todo entusiasmo. Y ahora tienen la alegría 
que cuando los alumnos los encuentran en el 
colegio, les saludan con todo cariño como “pro-
fesora Isis”. Y ya piensan en el año que viene.

Por su parte, en la escuela “Batalla de los 
Godos”, de la Invasión de La Puente, trabajaron 
otros diez jóvenes voluntarios, alcanzando un 
total de 65 alumnos. Son jóvenes que se ani-
maron con la preparación para la confirmación 
que tuvieron con María de los Ángeles Ramírez, 
clarinetista de la Orquesta Estadal de Monagas. 
Ya tienen experiencia. Y al terminar fueron a 
celebrar con un paseo a la playa.

Ahora hemos conversado con el nuevo director 
del Liceo “Hugo Rafael Chávez Frías, el gigante 
de América”. Le ha parecido bien el programa 
de refuerzo escolar mensual para preparar las 
olimpíadas de junio próximo. Durante varios años 
no había ningún clasificado de la Invasión de La 
Puente. Las maestras podrían pensar que esos 
alumnos no son capaces de tener éxito en sus es-
tudios. Sin embargo, queremos demostrar lo con-
trario. Lo vamos a intentar con todas las fuerzas.

Nos alegra saber que en La Vega de Caracas 
hay algún integrante del Grupo Utopía, profesor 
titular de la ucv, no contento con trabajar en el 
Liceo de vacaciones, que ya cumple cuarenta 
años, quiere dar también refuerzo escolar a los 
alumnos de La Vega. Nos alienta el deseo de ver 
que se encuentran cauces para la generosidad 
de la juventud, para la ayuda a los alumnos más 
necesitados.

¿Qué es todo esto frente al problema de la 
educación en Venezuela? ¿Una gota de agua? 
Santa Teresa de Calcuta diría que, si no lo hicié-
ramos, al mar le faltaría esa gota de agua.

 *Biblista. Educador por vocación. Fundador de las Olimpíadas.
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Discurso inaugural del Sínodo de la Amazonía

“Caminar bajo la guía del Espíritu Santo”
Papa Francisco*

El papa Francisco abrió los trabajos de la sesión 

inaugural del Sínodo de los Obispos de la Amazonía 

con un discurso pronunciado ante los padres sinodales 

en el Aula Pablo VI en el que pidió “caminar bajo  

la guía del Espíritu Santo”, en sus palabras, actor 

principal del Sínodo

El Sínodo para la Amazonía podemos decir que 
tiene cuatro dimensiones: la dimensión pastoral, 
la dimensión cultural, la dimensión social y la 
dimensión ecológica.

La primera, la dimensión pastoral, es la esen-
cial, la que abarca todo. Nos acercamos con 
corazón cristiano y vemos la realidad de la Ama-
zonía con ojos de discípulo para comprender e 
interpretarla con ojos de discípulo, porque no 
existen hermenéuticas neutras, hermenéuticas 
asépticas, siempre están condicionadas por una 
opción previa. Nuestra opción previa es la de 
discípulos. Y también con ojos de misioneros, 
porque el amor que el Espíritu Santo puso en 
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nosotros nos impulsa al anuncio de Jesucristo, 
un anuncio que, todos sabemos, no se tiene que 
confundir con proselitismo. Pero nos acercamos 
a considerar la realidad amazónica con este cora-
zón pastoral, con ojos de discípulos y misioneros, 
porque nos apura el anuncio del Señor.

Y también nos acercamos a los pueblos ama-
zónicos en punta de pie, respetando su historia, 
sus culturas, su estilo del buen vivir, en el sentido 
etimológico de la palabra, no en el sentido social 
que tantas veces le damos. Porque los pueblos 
poseen entidad propia, todos los pueblos, po-
seen una sabiduría propia, conciencia de sí. Los 
pueblos tienen un sentir, una manera de ver 
la realidad, una historia, una hermenéutica, y 
tienden a ser protagonistas de su propia histo-
ria con estas cosas, con estas cualidades. Y nos 
acercamos ajenos a colonizaciones ideológicas 
que destruyen, reducen, la idiosincrasia de los 
pueblos.

Hoy es tan común esto de las colonizaciones 
ideológicas, y nos aceramos en el afán empre-
sarial de hacerles programas preconfesionales, 
de ‘disciplinar’, entre comillas a los pueblos 
amazónicos: disciplinar su historia, su cultura. 
Eso no. Ese afán de domesticar a los pueblos 
originarios. Cuando la Iglesia se olvidó de esto, 
de cómo tiene que acercarse a un pueblo, no 
se inculturizó, incluso se llegó a menospreciar a 
ciertos pueblos. Y cuántos fracasos de los cuales 
hoy nos lamentamos. Pensemos en (Roberto) 
De Nobili en India, en (Mateo) Ricci en China, 
y tantos otros.

El centralismo homogeneizante y homoge-
neizador no dejó surgir la autenticidad de la 
cultura de los pueblos. Las ideologías son un 
arma peligrosa. Siempre tendemos a agarrar 
una ideología para interpretar un pueblo. Las 
ideologías son reductivas y nos llevan a la exa-
geración en nuestra pretensión de comprender 
intelectualmente, pero sin aceptar. Comprender 
sin admirar. Comprender sin asumir.

Entonces se recibe la realidad en categorías. 
Las más comunes son las categorías de ‘ismos’. 
Entonces, cuando tenemos que acercarnos a la 
realidad de algún pueblo, hablamos de ‘indige-
nismo’, y cuando queremos darle alguna pista de 
salida a su vivir mejor no le preguntamos, habla-
mos de ‘desarrollismo’. Estos ismos reformulan la 
vida desde el laboratorio ilustrado e iluminista. 
Son lemas que van echando raíces y programan 
el acercamiento a los pueblos originarios.

En nuestro país (Argentina), un lema: “Ci-
vilización y barbarie” sirvió para dividir, para 
aniquilar, y llegó al culmen, hacia fines de los 
años 80, a aniquilar a la mayoría de los pueblos 
originarios. Porque eran barbarie, y la civiliza-
ción venía de otro lado. Es el desprecio de los 
pueblos.

Y eso, voy a la experiencia de mi tierra, esa 
‘Civilización y barbarie’ que sirvió para aniquilar 

pueblos, todavía sigue en mi patria con palabras 
ofensivas. Entonces se habla de civilización de 
segundo grado, los que vienen de la barbarie y 
hoy son los ‘bolitas’, los ‘paraguas’, los ‘cabecitas 
negras’, siempre ese alejarnos de la realidad de 
un pueblo calificándolo y poniendo distancia, 
esa es la experiencia de mi país.

Y después, el desprecio. Ayer me dio mu-
cha pena escuchar aquí dentro un comentario 
burlón sobre ese señor piadoso que llevó las 
ofrendas con plumas en la cabeza. ‘Díganme: 
¿qué diferencia hay entre llevar plumas en la 
cabeza y el tricornio que usan algunos oficiales 
de nuestro dicasterio?’. Entonces corremos el 
riesgo de proponer medidas simplemente prag-
máticas, cuando por el contrario se nos pide una 
contemplación de los pueblos, una capacidad de 
admiración que hagan hacer un pensamiento 
paradigmático.

Si alguno viene con intenciones pragmáticas, 
rece el ‘Yo pecador’, se convierta y abra el co-
razón hacia una perspectiva paradigmática que 
nace de la realidad de los pueblos.

No hemos venido aquí a inventar programas 
de desarrollo social o de custodia de culturas, 
de tipo museo, o de acciones pastorales con el 
mismo estilo no contemplativo con que se están 
llevando adelante las acciones de signo contra-
rio: deforestación, uniformización y explotación. 
Ellos también hacen programas que no respetan 
la poesía, me permito la palabra, la realidad de 
los pueblos que es soberana.

También tenemos que cuidarnos de la mun-
danidad en el modo de exigir puntos de vista, 
cambios en la organización. La mundanidad se 
infiltra siempre y nos hace alejar de la poesía 
de los pueblos. Venimos a contemplar, a com-
prender, a servir a los pueblos, y lo hacemos 
recorriendo un camino sinodal. Lo hacemos en 
Sínodo, no en mesas redondas, o conferencias 
ulteriores. Lo hacemos en Sínodo.

Porque el Sínodo no es un Parlamento, no es 
un locutorio, no es demostrar quién tiene más 
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poder sobre los medios y quién tiene más po-
der entre las redes para imponer cualquier idea 
o cualquier plan. Esto configuraría una Iglesia 
congregacionalista. 

Si pretendemos buscar por medio de las en-
cuestas quién tiene mayoría. O una Iglesia sen-
sacionalista, tan lejana, tan distante de nuestra 
Santa Madre la Iglesia Católica, o como gustaba 
decir a San Ignacio, nuestra Santa Madre la Iglesia 
jerárquica.

Sínodo es caminar juntos bajo la inspiración 
y la guía del Espíritu Santo. El Espíritu Santo es 
el actor principal del Sínodo. Por favor, no lo 
echemos de la sala. Se hicieron consultas, se 
discutieron en las conferencias episcopales, en 
el Consejo Presinodal, se elaboró el Instrumen-
tum laboris, que como saben es un texto mártir 
destinado a ser destruido, porque de ahí es co-
mo punto de partida para lo que el Espíritu va 
a hacer en nosotros. Y ahora caminar nosotros 
bajo la guía del Espíritu Santo.

Ahora hay que dejar que el Espíritu Santo 
se exprese en esta asamblea, se exprese entre 
nosotros, se exprese con nosotros a través de 
nosotros y se exprese pese a nosotros. Pese a 
nuestras resistencias, que es normal que las haya, 
porque la vida del cristiano es así.

Entonces, ¿cuál será nuestro trabajo aquí para 
asegurar que esta presencia del Espíritu Santo 
sea fecunda? Primero de todo, orar. Hermanas 

y hermanos, yo les pido que recemos mucho. 
Reflexionar, dialogar, escuchar con humildad 
sabiendo que yo no lo sé todo, y hablar con 
coraje, con parresia, aunque tenga que pasar 
vergüenza, decir lo que siento, discernir, y todo 
esto dentro, custodiando la fraternidad que debe 
existir aquí dentro.

Y para favorecer esta actitud de reflexión, de 
oración, de discernimiento, de escuchar con 
humildad y hablar con coraje, después de cuatro 
intervenciones tendremos un espacio de cuatro 
minutos de silencio. Alguno decía: ‘Es peligroso, 
Padre, porque se van a dormir’. La experiencia 
en el Sínodo sobre los Jóvenes en el que hicimos 
lo mismo, era más bien la contraria, que tendían 
a dormirse durante las intervenciones, al menos 
sobre algunas, y se despertaban en el silencio.

Y finalmente, estar en el Sínodo es animarse 
a entrar en un proceso, no es ocupar un espacio 
en la sala, entrar en un proceso. Y los procesos 
eclesiales tienen una necesidad. Necesitan ser 
custodiados, cuidados, como el bebé, acompaña-
dos al inicio, cuidados con delicadeza. Necesitan 
calor de comunidad, necesitan calor de Madre 
Iglesia.

Un proceso eclesial crece así. Por eso la actitud 
de respeto, de cuidar la atmósfera fraternal, el 
aire de intimidad es importante, y se trata de 
no ventilar todo como viene afuera. Pero no 
se trata, respecto a quienes debemos informar, 
de un secreto más propio de las logias que de 
la comunidad eclesial, pero sí de delicadeza y 
de prudencia en la comunicación que haremos 
fuera.

Esta necesidad de comunicar fuera a tanta gen-
te que quiere saber, a tantos hermanos nuestros, 
periodistas, que tienen la vocación de servir a 
que se sepa, y para ayudar a esto están previstos 
los servicios de prensa, los ‘briefings’, etcétera. 
Pero un proceso como el de un Sínodo se puede 
arruinar un poco si yo, al salir de la sala, digo 
lo que pienso, digo la mía.

Entonces se da esa característica que se dio 
en algunos Sínodos, del Sínodo de adentro y 
el Sínodo de afuera. El Sínodo de adentro que 
sigue un camino de Madre Iglesia, de cuidado 
de los procesos. Y el Sínodo de afuera que, por 
una información dada a la ligereza, dada con 
imprudencia, mueve a los informadores de oficio 
a equivocaciones.

Gracias por esto que ustedes están haciendo. 
Gracias por rezar unos por otros, y ánimo. Y 
por favor, no perdamos el sentido del humor. 
Muchas gracias. 

*Su santidad, papa Francisco.
 
Fuente: Aciprensa.
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En el marco de su 30 aniversario

Huellas: las fuentes bíblicas  
que nos ponen en movimiento

Vincent Lasceve, s.j.*

Inspirados en la experiencia de San Ignacio de Loyola, 

el Movimiento Huellas invita a los jóvenes, tal como lo 

hizo Jesús, a formarse de manera integral y ser 

predicadores de un estilo de vida diferente, fundado en 

la espiritualidad, el servicio y el compromiso, a través 

del acompañamiento. Este año que se celebran tres 

décadas continuas de hermosa labor, hemos dedicado 

un espacio para recordar las fuentes bíblicas que los 

mantienen en acción

l Movimiento Huellas es una de las propuestas 
de pastoral juvenil de la Compañía de Jesús 
en Colombia, Venezuela, República Dominica 
y Perú. Encuentra su inspiración en el amor de 
Jesucristo para todos los hombres y en particular 
para nosotros, los jóvenes, “porque Dios no ha 
enviado a su Hijo al mundo, sino para que el 
mundo se salve por Él” (Jn 3,17). Jesús, El Pri-
mer Caminante, ha venido para “que tengamos 
vida y la tengamos en abundancia” (Jn 10,10). 
Se inscribe también en la tradición educativa de 
los jesuitas, inspirada en la experiencia de San 
Ignacio de Loyola que propone una educación 
integral de la persona a partir de la espiritualidad 
ignaciana y el Paradigma Pedagógico Ignaciano.

Huellas es un movimiento juvenil que lla-
ma a jóvenes sin ninguna distinción de clase 
o condición, porque “el Señor no es selectivo, 
no excluye a nadie, el Señor abraza a todos; y 
todos somos importantes y necesarios para Él”1. 
El testimonio de los Evangelios nos enseña sobre 
la capacidad de Jesús, El Primer Caminante, a 
entrar en contacto con todos los jóvenes. 

En su juventud, Jesús creció en humanidad y 
sabiduría (Lc 2,40) en un país sometido por la 
ocupación romana, buscó su camino con otros 
seres humanos de su época en las huellas de 
Juan Bautista (3, 21-22), donde encontró su pro-
pia vocación. Más tarde llamó a los primeros 
discípulos a seguirlo: entre ellos estaba el joven 
Juan (Lc 5,10). 

@HUELLASJESUITAS
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Ciertamente en su caminar se encontró con 
varios jóvenes y pudo sanarlos (Mc 1,32-33; 3,10; 
Lc 4,40-41, Lc 5,15). Se encontró también con un 
joven rico que le preguntaba lo que tenía que 
hacer para tener la vida eterna. Jesús lo miró 
con cariño y lo invitó a dejar todo para seguirlo 
(Mc 10, 17-22). Otro día, en la puerta de Naín, 
se encontró con una mujer que iba a enterrar a 
su hijo único que había muerto. Se compadeció 
de ella, tocó el féretro y dijo al muerto: “Joven, 
a ti te digo: levántate”. El muerto se incorporó 
y se puso a hablar, Él se lo dio a su madre (Lc 
7, 11-17). También, en la parábola del hijo pro-
digo, Jesús cuenta la historia del fracaso de un 
joven que lo conduce a encontrarse con el amor 
incondicional de su padre. Esa diversidad de 
encuentros muestra cómo el mensaje de Jesús 
puede enriquecer nuestras vidas de jóvenes2. 

Hoy Cristo Resucitado nos mira con cariño a 
cada uno, los jóvenes, y nos invita a levantarnos 
y “no dejarnos robar la esperanza”3. Se compade-
ce de nuestros dolores y fracasos. Sabe lo difícil 
que es crecer y madurar en un ambiente donde 
la ruptura de los vínculos familiares, el dinero 
fácil, la corrupción, la violencia, la droga y la 
inequidad social amenazan proyectos de vida. 
Sabe que buscamos un sentido a nuestra vida y 
nos invita a cada uno en libertad a experimentar 
un caminar con Él (Jn 1, 35-39), para que en 
cada huellista se vean las huellas de Jesús. A 
todos nos propone su amistad, más fuerte que 
el mal y la muerte (Jn 15,15). Porque “El fuego 
del amor de Jesús, [nos dijo el Papa Francisco], 
es suficiente para incendiar el mundo entero”. 
“¡Cómo no van a poder cambiar esta sociedad 
y lo que ustedes se propongan! ¡No le tengan 
miedo al futuro!”4, apóyense en Jesús y en María, 
madre del Caminante, la perfecta discípula que 
nos enseña a escuchar, meditar y practicar la 
palabra (Lc 2,19). 

En camino con Jesús y María, en comuni-
dad, los huellistas formamos “una familia para 
el bien”, una verdadera familia de amigos en 
el Señor. En Huellas todos somos hermanos y 
amigos de los demás. La metáfora de las huellas 
se puede leer de distintas maneras en nuestro 
caminar. Las huellas pueden ser las huellas de 
Jesús que camina delante de nosotros y nos lla-
ma a seguirle con su ejemplo de vida (1 Pe 2,21). 
Pueden ser también nuestras propias huellas, las 
que Jesús busca cuando nos perdemos como la 
oveja (Lc 15, 4-7), o cuando nos escondemos por 
miedo, como Adán en el jardín del Genesis (Gn 
3, 8-10). Puede ser, por último, las huellas que 
dejamos para nuestros compañeros de camino 
cuando actuamos como discípulos-misioneros y 
nos convertimos en signos de amistad, de escu-
cha y de comprensión, o las huellas que nuestra 
acción dejará para las generaciones futuras.

El ideal del discípulo-misionero de Jesús se 
puede vivir en cada etapa de nuestro crecimien-

to humano y de fe, en un proceso comunitario 
donde Cristo Resucitado camina con nosotros 
como lo hizo con los discípulos de Emaús (Lc 24, 
13-35). Sentimos que ese texto ilumina nuestro 
itinerario de búsqueda de sentido, en consonan-
cia con el Sínodo de la Juventud y la Exhortación 
Postsinodal Christus Vivit (2019).

TOMAR EN CUENTA EL CONTEXTO
Los discípulos que caminan hacia Emaús tie-

nen una historia propia y su caminar acontece 
en el contexto de la muerte de Jesús en la cruz 
que los desanimó completamente. Intentan huir 
de Jerusalem donde aconteció el drama de la 
pasión. Del mismo modo, nuestro caminar de 
huellistas toma en cuenta el contexto en el cual 
los jóvenes de Colombia, República Dominicana, 
Perú, Venezuela vivimos: contexto de búsqueda 
de una paz y de una reconciliación duradera, 
contexto de nuestras ciudades y nuestros barrios 
con su problemática económica, sociopolítica; 
contexto de nuestras familias con sus historias 
de alianzas y rupturas. El huellista conoce y 
quiere su país. 

Tomar en cuenta el contexto es tomar cons-
ciencia de que la realidad que nos rodea afecta 
nuestra manera de pensar y de vivir invitándonos 
al compromiso por la transformación de situa-
ciones locales, como en la multiplicación de los 
panes (Mt 14,13-22). Tomar en cuenta el contexto 
significa estar atento a las personas; tomar en 
cuenta la importancia de las historias singulares 
de cada uno. Con el tiempo, y por el valor que 
le damos a cada integrante, la confianza entre 
los huellistas crece en nuestros Lugares Huellas 
y cada uno puede ser reconocido y aceptado 
como es, con su historia propia, sus riquezas, 
sus talentos y sus heridas. 
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y expresar nuestros sentimientos sin temor y en 
confianza (Lc 10, 17-24). Como los discípulos 
no siempre reconocemos la presencia de Jesús 
a nuestro lado, necesitamos conversión como el 
hijo-joven pródigo (Lc 15, 11-32). Hay momentos 
que carecen de sentido, donde podemos pa-
sar por el dolor y la falta de esperanza. Somos 
distintos a nivel de la fe: algunos dudan, otros 
no, y es muy importante el tiempo y la pacien-
cia para que cada uno haga su camino. Sobre 
todo, son las preguntas que nacen de nuestros 
corazones que nos ayudan a crecer más que las 
respuestas ya hechas por los otros. De pregunta 
en pregunta, en los errores y en el compartir 
fraterno, vamos creciendo en nuestra capacidad 
de mirar la realidad y dejarnos movilizar por sus 
llamados en solidaridad con las personas que 
tienen más dificultades. 

JUZGAR LA REALIDAD CON LOS OJOS DE LA FE
Como buen pedagogo, el Primer Caminante 

provoca a los discípulos tratándolos de “insen-
satos y tardos de corazón para creer”, para des-
pertar en ellos el deseo de otra mirada sobre 
la realidad. Esta mirada nueva que les propone 
encuentra su fuente en las Escrituras. Llegan 
por fin a la casa donde viven los discípulos y 
Jesús, que quiere seguir compartiendo con ellos, 
hace ademán de seguir adelante. Pero el primer 
contacto con Él despertó el deseo de los discí-
pulos de seguir en movimiento de intimidad y 
conocimiento interno. Lo invitan a su casa. Se 
sientan con Él y lo reconocen en el momen-
to en que comparten el pan. Desaparece, pero 
ellos reconocen que su corazón ardía “cuando 
nos hablaba en el camino y nos explicaba las 
Escrituras”. El encuentro con el Resucitado en la 
palabra, sacramentos y apostolado hace que el 
huellista goce su juventud de verdad. 

Nosotros también, en nuestro caminar de hue-
llistas reconocemos que hubo momentos que 
cambiaron nuestra vida, de los cuales nos da-
mos cuenta tiempo después, fueron experiencias 
que hicieron arder nuestro corazón: cuando nos 
damos cuenta de la presencia de Dios en nues-
tros amigos, cuando podemos compartir en la 
oración nuestra relación con Jesús, cuando nos 
damos cuenta que la vida tiene sentido y que es 
posible amar de verdad, cuando nos sentimos 
llamados a cambiar los contextos donde vivi-
mos y a cualificarnos con excelencia, porque el 
huellista debe ser un buen estudiante. Cuando 
nos atrevemos a leer la Biblia en comunidad, o 
nos dejamos interpelar por testigos de la fe en la 
Resurrección, recibimos una luz que nos permite 
abrir ojos de fe sobre la realidad. 

Nuestras preguntas no reciben respuestas de-
finitivas, pero el mensaje de misericordia de 
Jesús nos aporta algo que nos ayuda a ver el 
mundo con más esperanza. Algo se enciende en 

VER LA REALIDAD COMPARTIENDO NUESTRAS 
EXPERIENCIAS
 Jesús se acerca a los discípulos, los cuestiona 

sobre el objeto de su conversación y mediante 
la pregunta “¿Qué ha pasado?” los invita a com-
partir su experiencia de vida. Ellos no le reco-
nocen todavía: tienen que recorrer un camino 
interior antes de creer que Jesús está vivo. En 
el caminar como Familia Huellas vivimos un 
proceso similar. Aprendemos a ver la realidad 
desde el compartir de nuestras experiencias en 
la pausa ignaciana, recoger del día o círculo 
magis. Salimos de nuestras experiencias de vida, 
sea de vida familiar, escolar o sea de nuestros 
compromisos sociales, y expresamos nuestras 
emociones y sentimientos al respecto, ayudados 
por la espiritualidad ignaciana que nos enseña 
a estar atentos a los movimientos de nuestra 
interioridad, a reconocer en las consolaciones 
y desolaciones cómo Dios nos va conduciendo 
“como un maestro de escuela a un niño, ense-
ñándole”5. 

Como Jesús con los discípulos es muy im-
portante la presencia y el carisma de un asesor, 
acompañante o guía, para ayudarnos a crear un 
ambiente de confianza, respeto y fraternidad, 
que propicia compartir nuestras vidas interiores 
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tenemos. Ante la difícil realidad latinoamericana, 
lejos de desanimarnos, quedamos en conexión 
con Jesús con la contraseña: “¿Qué haría Cristo 
en mi lugar?”8. Nos interpelan en particular la 
crisis económica, sociopolítica, religiosa, que han 
vivido nuestros países en estas últimas décadas, 
la violencia y la crisis ambiental mundial actual. 
Queremos buscar en el Evangelio y en nuestra 
cultura recursos para vivir en paz con Dios, el 
prójimo y la Creación. 

En su visita a Colombia, el papa Francisco nos 
invitó a vivir la cultura del encuentro desde la fe 
en Jesucristo resucitado: “Salgan a ese compro-
miso en la renovación de la sociedad, para que 
sea justa, estable, fecunda.”9. En Huellas salimos 
al compromiso en todas las etapas, porque nos 
sentimos invitados a encarnar el mandamiento 
del amor y el gesto del buen samaritano con 
todas las personas, incluyendo a los enemigos 
o diversos (Lc 10,25-37). 

*Asesor espiritual de Huellas Colombia.

NOTAS: 

1 Papa Francisco, discurso a los jóvenes de Colombia, 7 septiembre de 2017.

2 Inspirado del mensaje video del papa Francisco a los jóvenes de Buenos Aires para 

la jornada regional de la juventud de 2014.

3 Mensaje de Francisco a su llegada en Colombia el 6 septiembre de 2017.

4 Ibíd.

5 San Ignacio de Loyola. Autobiografía. Pag. 27.

6 Papa Francisco, discurso a los jóvenes de Colombia, 7 septiembre de 2017.

7 Fórmula de San Ignacio de Loyola.

8 Fórmula de San Alberto Hurtado, s.j., citada por el papa Francisco en el encuentro 

con los jóvenes de Chile en 2018.

9 Papa Francisco, discurso a los jóvenes de Colombia, 7 septiembre de 2017.

nuestro corazón que cambia nuestra mirada, la 
hace más bondadosa, más capaz de creer que 
se puede hacer algo y empezamos a servir a los 
más necesitados.

Quizás es lo que pasó cuando el papa Fran-
cisco nos decía:

Ustedes tienen la capacidad no solo de juzgar, 
señalar desaciertos, sino también esa otra ca-
pacidad hermosa y constructiva: la de compren-
der. Comprender que incluso detrás de un error 
hay un sinfín de razones, de atenuantes… […]. 
También vuestra juventud los hace capaces de 
algo muy difícil en la vida: perdonar. Perdonar 
a quienes nos han herido. Y precisamente por 
esta capacidad de perdonar enfrentan el enor-
me desafío de ayudarnos a sanar nuestro cora-
zón. Escuchen esto que les pido: ayudarnos a 
sanar nuestro corazón. Es una ayuda que les 
pido.6

A muchos de nosotros los jóvenes nos cuesta 
entender a la Iglesia Católica. Nos duele verla 
desfigurada por los errores de miembros que no 
transmiten el espíritu liberador de Jesús. Pero 
sabemos que a pesar de eso somos Iglesia cuan-
do nos reunimos entre amigos y buscamos un 
sentido a nuestra vida en el mensaje de Cristo, 
cuando arde nuestro corazón al sentir la her-
mosura de la amistad y la posibilidad de amar, 
cuando inspirados por un Jesús rebelde nos 
atrevemos a soñar un futuro de paz para nuestros 
países. Quizá nos duele cuando miembros de 
la Iglesia se cierran en ideologías que huelen a 
odio, pero reconocemos que en otros miembros 
de la misma Iglesia resplandece la luz de Cristo, 
son estos los que nos transmiten las ganas de 
vivir y de amar. Así podemos reconocer que la 
Iglesia es el barro frágil que nos transmite la luz 
del Evangelio y que somos parte de ella.

ACTUAR CON CRISTO RESUCITADO 
La Buena Noticia de que Cristo está vivo es 

tan fuerte que los discípulos no pueden esperar 
anunciarla. Ellos, que estaban tristes y huyendo 
de Jerusalén algunas horas antes vuelven con 
mucha energía a esta ciudad para anunciar que 
Jesús ha resucitado. Del mismo modo la con-
solación por la resurrección de Jesús lleva a los 
Huellistas a salir de sus casas para anunciarla 
mediante sus obras para cambiar contextos. No 
es una acción desesperada que busca salvar al 
mundo con las propias fuerzas. Es una acción 
fecunda que nace del encuentro con el Señor 
resucitado y que sabe: “buscar y hallar a Dios 
en todas las cosas”7. 

En esa acción local, apostólica y ciudadana, los 
huellistas colaboramos con la acción del Señor 
resucitado buscando el Magis ignaciano, es decir, 
el mayor servicio posible con los talentos que 
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A 30 años de la caída del Muro de Berlín

Dos Alemania,  
una película y una economía
Isaías Covarrubias Marquina* 

 BELGAIMAGE

s sabido que la caída del Muro de 
Berlín, suceso que comenzó un 
9 de noviembre de 1989 y duró 
varios días, además de propiciar 
la reunificación de Alemania en 
un solo país, significó un hecho 
emblemático del derrumbe de 
los socialismos reales, los exis-
tentes bajo la “cortina de hierro”, 
una cortina que cubría con un 
relativo manto de secreto cómo 
se vivía en los países socialistas 
y cómo funcionaba la economía 
socialista. 

Treinta años después del de-
rrumbe de esos socialismos, 
aún se debate intensamente 
sobre estos en aras de sacar 
en claro no solo las fallas que 
arrastraban, sino incluso sus 
bondades, que también las te-
nían. Por supuesto, las fallas pri-
varon para su colapso, pero en 
retrospectiva también fallaron 
los análisis y las previsiones op-
timistas de esa época, como las 
expuestas por el politólogo esta-

dounidense Francis Fukuyama, 
quizás la más conocida, de que 
sobrevendría un orden liberal 
en lo económico y democráti-
co en lo político, que arroparía 
hasta las naciones económica y 
socialmente más rezagadas de 
manera que el mundo se uni-
formaría alrededor de una sola 
tendencia liberal de progreso y 
bienestar global.

Además de los análisis eco-
nómicos, geopolíticos y de otra 
índole, el cine se ha encargado 
de retratar algunos rasgos carac-
terísticos de las dos Alemania 
y de las diferencias acentuadas 
entre una –la capitalista–, y otra 
–la socialista–, pero también de 
mostrar algunas semejanzas. De 
esas películas, a mí particular-
mente me gusta mucho el film 
alemán: Good Bye, Lenin! 

Good Bye, Lenin!, describe las 
vicisitudes que pasa una familia 
tras la enfermedad de la madre, 
una mujer orgullosa de ser so-

La construcción del Muro de 

Berlín, y especialmente su caída, 

han formado parte de los 

momentos más emblemáticos de 

la historia del siglo XX. Este muro 

dividió Berlín en dos partes 

durante veintiocho años, 

separando a miles de familias y 

amigos. A su vez, las diferencias 

entre los comunistas y los aliados 

fueron creciendo hasta llegar al 

punto en que surgieron dos 

monedas, dos ideales políticos y, 

finalmente, “dos Alemanias”. 

Diversos relatos y obras hoy 

preservan la memoria histórica de 

un país que, a fuerza de voluntad, 

logro la unificación
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nómico altamente productivo, 
competitivo, pero donde priva 
la incertidumbre en el mercado 
laboral y en la seguridad social, 
donde cualquier ralentización 
del ritmo de crecimiento eco-
nómico puede generar mucho 
desempleo y una caída de la 
producción y del consumo, y 
la seguridad social no está ple-
namente garantizada.

Dos Alemania, una pelícu-
la y una economía, porque lo 
que también revelan los he-
chos históricos ocurridos hace 
treinta años, desde la caída del 
Muro de Berlín, y lo corrobora 
desde entonces el desempeño 
económico de la unificada Ale-
mania, es que en definitiva los 
principios económicos básicos 
funcionan en casi todas las si-
tuaciones. De estos principios 
económicos básicos destacaré 
dos de los más comunes: (1) la 
gente responde a los incentivos 
y (2) los mercados competitivos 
funcionan más eficientemente 
que los mercados regulados.

Ahora bien, que los agentes 
económicos –llámese consu-
midores, empresarios, inver-
sionistas–, respondieron a los 
incentivos que se ofrecían con 
la unificación de Alemania se 
deja ver en la aceleración de 
la actividad económica de esos 
días, generada por consumido-
res con el incentivo de contar 
con una gran variedad de pro-
ductos con los que no contaban 
en la Alemania Oriental; de em-
presarios ávidos por producir 
más bienes y servicios para esos 
consumidores; e inversionistas 
dispuestos a invertir en empre-
sas y negocios ante la expecta-
tiva de lograr una alta rentabi-
lidad de la inversión. 

También los trabajadores res-
pondieron al incentivo de po-
der laborar atraídos por salarios 
competitivos, que reflejaban me-
jor el valor de sus capacidades 
y habilidades laborales. Y todo 
ello fue posible porque en Ale-
mania Occidental funcionaban 
los mercados con relativa liber-
tad, donde la determinación del 
precio de los bienes y servicios, 
los salarios, la tasa de interés, se 

cialista, miembro del partido y 
comprometida con mantener el 
socialismo en Alemania Orien-
tal, que cae en coma en octubre 
de 1989 y solo despierta varios 
meses después. Los médicos in-
dican a sus dos hijos que, ante 
los profundos cambios sufridos 
desde la caída del muro de Ber-
lín, probablemente su madre no 
los aceptaría ni resistiría ver su 
mundo vuelto trizas –un mun-
do que ya no existe– y tendría 
un shock que probablemente le 
provocaría la muerte. El hijo to-
ma la decisión de hacer todos 
los esfuerzos necesarios para 
recrear la Alemania socialista 
que desapareció, por lo menos 
para que exista por un tiempo 
a los ojos de su madre. Enton-
ces es cuando uno asiste a ver 
los aspectos económicos y so-
ciales que tenía esa Alemania: 
alta regulación de los mercados, 
producción obedeciendo a unos 
planes estrictos, uniformidad en 
el consumo, tecnología obso-
leta, industrias contaminantes, 
relativamente baja productivi-
dad, falta de innovación, racio-
namiento. Todo ello contrasta 
con el sistema económico que 
se impuso, guiado por el funcio-
namiento del libre mercado, la 
alta productividad, el consumo 
conspicuo y la libertad de la to-
ma de decisiones para trabajar, 
invertir y emprender.

Uno de los aspectos más 
chocantes de los cambios que 
se observan en la película es 
encontrar a un antiguo astro-
nauta de Alemania Oriental, un 
héroe de la nación, trabajando 
de taxista pues en las nuevas 
condiciones del mercado laboral 
capitalista su formación y pre-
paración como astronauta no le 
sirve de mucho para conseguir 
un trabajo en el sector público, 
como el que tenía bajo el manto 
protector del socialismo. En po-
cas palabras, se cambió un siste-
ma económico poco productivo 
pero que brindaba una relativa 
estabilidad laboral (siempre y 
cuando el trabajador no se me-
tiera en problemas políticos o 
protestara) y una relativa segu-
ridad social, por un sistema eco-
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correspondían con las decisio-
nes de oferta y demanda que 
tomaban los agentes económi-
cos y no con las prescripciones 
y regulaciones de precios como 
las existentes en la Alemania 
Oriental, que terminaron por 
provocar desabastecimiento, ra-
cionamiento y otros problemas 
en los demás mercados, lo cual 
finalmente influyó sobremanera 
en el mediocre desempeño de 
su economía.

Y no es que en la Alemania 
unificada con orientación ca-
pitalista, de libre mercado, no 
existan problemas económicos 
y sociales, pero ni los gober-
nantes, ni los ciudadanos ale-
manes confrontados con estos 
problemas parecen tener en 
mente dar marcha atrás hacia 
el socialismo, como lo intenta 
el amoroso hijo de Good Bye, 
Lenin! al menos por un fin no-
ble y piadoso, preservar la vi-
da de su madre recreándole un 
mundo socialista que no solo 
desaparecía rápidamente, sino 
además no funcionaba ni fun-
ciona en ninguna parte.

*Economista. Profesor Investigador 
Universidad Centroccidental Lisandro 
Alvarado.

Película: Good Bye, Lenin! 
Dirección: Wolfgang Becker
País: Alemania
Año: 2003
Género: Drama / Comedia
Duración: 121 minutos
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Crisis venezolana

El papel de la comunidad internacional
Félix G. Arellano P.*

La lucha por la defensa de la democracia y de los 
derechos humanos en Venezuela se ha desarro-
llado de la mano de partidos políticos, gremios, 
sindicatos y particularmente organizaciones no 
gubernamentales; es decir, con una activa par-
ticipación de la sociedad civil, que inicialmente 
ha movido sus pares y relacionados interna-
cionalmente para el logro de los objetivos. Por 
otra parte, conviene destacar que el caso vene-
zolano representa una clara evidencia sobre el 
desarrollo que está adquiriendo la sociedad civil 
internacional. Al respecto, entre las primeras 
manifestaciones críticas al gobierno venezolano 
tenemos las declaraciones y acciones adoptadas 
por asociaciones internacionales de partidos po-
líticos (socialdemocracia, democracia cristiana, 
internacional socialista, etcétera), instituciones, 
movimientos sindicales, personalidades y, pro-
gresivamente, los órganos legislativos de países 
democráticos. 

El papel más protagónico de los gobiernos 
democráticos se va presentando en la medida 
que avanza la destrucción de la institucionalidad 
democrática y se incrementan las violaciones de 
los derechos humanos. Otro tema que ha sensi-
bilizado a la comunidad internacional tiene que 
ver con el progresivo incremento de la diáspora 
venezolana que afecta a los países de la región, 
en particular a los países vecinos. 

El papel crítico y activo de la comunidad inter-
nacional se va fortaleciendo y se podría resumir 
en las siguientes fases: 

FASE PERSUASIVA POLÍTICO-DIPLOMÁTICA
Ha tenido como objetivo presionar y lograr la 

ruptura del bloque en el poder, con una activa 
participación de la comunidad internacional. 
Podríamos señalar el inicio de esta fase con el 
papel que ha jugado el secretario general de la 
Organización de Estados Americanos (oea), Luis 

Venezuela ha otorgado a las democracias del mundo la 

posibilidad de accionar de manera conjunta, a partir del 

diálogo y la cooperación, para ofrecer –más que 

recomendaciones–, acciones concretas ante procesos 

aparentemente insolubles. Una mirada a la participación 

de la comunidad internacional en el desarrollo de la 

crisis venezolana es lo que sigue 
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Almagro, quien además de presentar a la institu-
ción cuatro informes sobre el caso venezolano, 
procedió a solicitar la activación de la Carta De-
mocrática, utilizando la facultad que le otorga el 
artículo 20 del mencionado instrumento. 

Ante la dificultad de lograr los votos necesarios 
para poder adoptar acciones concretas sobre 
el caso venezolano en el marco de la oea, en 
particular por el apoyo que varios gobiernos 
caribeños ofrecen al proceso bolivariano, la co-
munidad hemisférica avanzó en la creación del 
Grupo de Lima como mecanismo de coordina-
ción en la lucha de la comunidad internacional 
para restablecer la democracia en Venezuela. 

Un elemento significativo en esta fase tiene 
que ver con la orden ejecutiva aprobada por 
el entonces presidente de los Estados Unidos, 
Barack Obama, que al asumir los riesgos que 
representaba el proceso bolivariano estableció 
sanciones a las personas involucradas en viola-
ciones de los derechos humanos. En esta línea 
de acción luego se van a incorporar los gobiernos 
de Canadá y la Unión Europea. 

Sobre la situación de Venezuela en el Mercosur 
cabe resaltar que, en primer lugar, se aplicó la 
cesación por el incumplimiento de la gran mayo-
ría de los compromisos, y finalmente se decidió 
aplicar la Cláusula Democrática y se aprobó la 
suspensión del gobierno de Venezuela.

Por otra parte, la creciente internacionalización 
del caso se puede apreciar con su progresiva 
incorporación en la agenda del Consejo de Se-
guridad de las Naciones Unidas, en principio de 
manera informal bajo la modalidad de la llamada 
“fórmula Arria”.

Ahora bien, todo parecía indicar que con las 
medidas aplicadas en esta primera fase no se 
habían logrado avances sustantivos en la fractura 
del bloque en el poder, evaluación que estimuló 
la formulación de una nueva fase caracterizada 
por la aplicación de medidas más duras –parti-
cularmente de carácter económico y financiero– 
aplicadas fundamentalmente por el gobierno de 
los Estados Unidos. 

FASE COERCITIVA: “TODAS LAS OPCIONES ESTÁN  
EN LA MESA”
Con la llegada de Donald Trump se va ini-

ciando una fase más dura, coercitiva, con la 
progresiva introducción de sanciones económi-
cas financieras contra empresas del Estado, en 
particular Pdvsa, con el objetivo de debilitar al 
régimen y sumar a su fractura o ruptura. 

Con el tiempo, la crisis venezolana se exa-
cerba en todos los sentidos: crisis humanitaria, 
hiperinflación, desabastecimiento, desnutrición 
y hambre. Esto ha incrementado la diáspora de 
pobreza venezolana a la región en búsqueda de 
su sobrevivencia, alimentos, medicamentos, em-
pleo. Pero también se exacerba la crisis política 

con la violación de los derechos humanos y la 
persecución a la disidencia. 

Ante la magnitud de la crisis y sus implicacio-
nes internacionales, Estados Unidos fortalece su 
equipo de seguimiento de la situación (secretario 
de Estado, secretario del Tesoro, jefe de Seguri-
dad Nacional, vicepresidente y el propio Trump). 
Se inicia la fase de “todas las opciones están en 
la mesa”, lo que abre espacio al tema militar. 

En Venezuela ocurren los acontecimientos 
del mes de enero de 2019. El 5 de enero, Juan 
Guaidó asume la presidencia de la Asamblea 
Nacional. El día 10, Nicolás Maduro asume el 
segundo mandato como presidente, producto 
de las elecciones de mayo de 2018 convocadas 
por la Asamblea Nacional Constituyente, lo que 
es rechazado por la gran mayoría de países de-
mocráticos. Otro evento importante, el día 23 es 
la proclamación del presidente de la Asamblea 
Nacional como presidente encargado del Ejecu-
tivo. Frente a tales acontecimientos se inicia una 
cadena de reconocimientos a Juan Guaidó como 
presidente encargado de Venezuela, que suma 
a más de cincuenta países. 

El tema militar va generando una creciente 
expectativa. De nuevo, el objetivo es fracturar 
el bloque en el poder, en particular en las Fuer-
zas Armadas. Al discurso militar amenazante se 
suma la estrategia de hablar directamente a los 
militares y el tema de la Ley de Amnistía. 

ESCENARIOS SOBRE LA PARTICIPACIÓN  
DE LA COMUNIDAD INTERNACIONAL EN LA CRISIS 
VENEZOLANA

PRIMERO 
Conviene resaltar que la oposición democráti-

ca ha logrado importantes avances en liderazgo, 
unidad y coherencia, tanto a nivel interno, como 
con la comunidad internacional. Empero, Madu-
ro juega a que el tiempo y sus acciones puedan 
debilitar tales avances. 

La grave situación generada con el intento de 
ingreso de la ayuda humanitaria, el pasado 23 de 
febrero, y más recientemente el desastre eléctri-
co y toda la crisis conexa que genera (servicios 
públicos, agua, gasolina, etcétera), nos obligan a 
reflexionar sobre el estado de la situación y las 
acciones que se deberían promover. 

Más concretamente, sobre el papel de la co-
munidad internacional, cabe destacar: 
• La mayoría de la comunidad internacional ha 

expresado formalmente su oposición a una 
opción militar, particularmente el Grupo de 
Lima y la Unión Europea (situación que era 
conocida). 

• También se percibe un cambio en el tono del 
alto gobierno de Estados Unidos, en particular 
de Elliot Abrams, sobre el potencial escenario 
militar. 
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• El escenario de las Naciones Unidas, en parti-
cular el Consejo de Seguridad, queda descar-
tado por el poder de veto de Rusia y China. 

SEGUNDO
Pareciera que tanto la amenaza militar, como 

la amnistía y, en general, la opción de la presión 
persuasiva político-diplomática han sido insufi-
cientes para fracturar el bloque en el poder, que 
trata de presentarse cohesionado y se atrinchera; 
pero hay que reconocer el peso de las sanciones 
en la pérdida de margen de maniobra política y 
financiera, interior y exterior, del Gobierno. En 
tales condiciones, resulta fundamental reflexio-
nar y promover acciones concretas para: 
• Mantener y fortalecer el liderazgo de Juan 

Guaidó y de la Asamblea Nacional. 
• Mantener y fortalecer la unidad de la oposición 

democrática. 
• Mantener y fortalecer la unidad, coherencia y 

eficiencia de la articulación con la comunidad 
internacional. Sobre este punto se presentan 
algunas ideas: (1) Si la estrategia dura que 
promovía fundamentalmente Estados Unidos 
(que podría incluir el escenario militar) ha 
perdido espacio, se tiende a fortalecer el papel 
del Grupo de Contacto de la Unión Europea en 
coordinación con otros actores como el Grupo 
de Lima, el Vaticano, etcétera, en torno a la 
tesis de negociar la salida como una opción 
electoral con garantías fundamentales (revisión 
profunda del Consejo Nacional Electoral, elimi-
nación de la Asamblea Nacional Constituyente, 
revisión del Tribunal Supremo de Justicia). (2) 
Para Nicolás Maduro la opción electoral resul-
ta aceptable sin las garantías y manteniendo 
el Consejo Nacional Electoral en sus actuales 
condiciones (sin revisión del registro, ni el voto 
en el extranjero). Si Maduro se siente apoyado, 
endurece sus posiciones y su autoritarismo. 

TERCERO
Se requiere ejercer presión tanto sobre Nicolás 

Maduro y el bloque en el poder, como sobre los 
países aliados de su Gobierno, para lograr avan-
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zar en la estrategia de la salida pacífica electoral. 
La presión debería contemplar tanto sanciones 
(profundizadas, ampliadas), como incentivos que 
contribuyan a facilitar movimientos del bloque 
en el poder. En tal sentido, desde la perspectiva 
de la comunidad internacional, las acciones se 
podrían organizar en estos aspectos básicos: 
• Mantener, innovar y profundizar la presión 

(las sanciones). 
• Trabajar el caso de los países aliados de Ni-

colás Maduro que neutralizan la presión. 
• Desarrollar una estrategia de incentivos para 

facilitar la salida pacífica. 
• Enfrentar las consecuencias de la presión, para 

evitar que se reviertan sus efectos. 

PRESIÓN DURA SOBRE NICOLÁS MADURO  
Y EL BLOQUE EN EL PODER

• Conviene propiciar la participación más ac-
tiva y coordinada de la Unión Europea y el 
Grupo de Lima en la aplicación de sanciones 
económicas y financieras, en coherencia con 
el manejo que hace el gobierno de los Estados 
Unidos.

• Se debe realizar un riguroso seguimiento y 
promover la aplicación de sanciones al comer-
cio del oro, el coltan y otras prácticas ilícitas 
del equipo de Nicolás Maduro, como legiti-
mación de capitales y narcotráfico.

• Trabajar sobre el seguimiento y sanción de los 
movimientos de los capitales y los testaferros 
de los miembros del bloque en el poder. 

• Se debería ampliar las sanciones diplomáticas 
y personales al grupo familiar de integrantes 
del bloque en el poder. 

• Considerar el abanico de acciones previstas 
en el artículo 6 del Protocolo de Ushuaia del 
Mercosur. 

• Propiciar el mecanismo de cláusula gatillo, 
donde las sanciones se disparan frente al in-
cumplimiento de los compromisos. Resulta 
fundamental mantener una permanente eva-
luación sobre las consecuencias sociales de las 
sanciones y establecer mecanismos de apoyo 
humanitario para atenuar tales efectos. En 

380 SIC 819 / NOVIEMBRE 2019



HO
RA

 IN
TE

RN
AC

ION
AL

 NOEMI BRUZAK ./ EFE

este contexto, se debe tener presente que la 
extensión en el tiempo de tales medidas pue-
de fortalecer al régimen autoritario. Por tanto, 
se deben aplicar, en la medida de lo posible, 
acciones con los menores efectos sociales.

• Potenciales incentivos para movilizar el blo-
que en el poder. En este contexto se debería 
profundizar –con el apoyo de la comunidad 
internacional– en temas tales como: ley de 
amnistía, justicia transicional, salvoconductos, 
asilos, etcétera. 

ELEMENTOS PARA LA ESTRATEGIA FRENTE 
A LOS PAÍSES ALIADOS DE NICOLÁS MADURO 
Nos concentramos en los aliados más impor-

tantes para mantener a Nicolás Maduro en el 
poder y observamos que los siguientes grupos:
• Aliados fundamentalmente económico-comer-

ciales y políticamente pragmáticos: India, Mé-
xico, eventualmente Turquía. En este grupo se 
podría incluir a China, sin desconocer que el 
gobierno de Nicolás Maduro representa una 
ficha importante en su expansión geopolítica 
mundial. 

• Los aliados política e ideológicamente duros: 
Irán, Rusia y países miembros de la Alianza 
Bolivariana para los Pueblos de América (alba). 

• El caso complejo de Cuba, que ejerce una gran 
influencia en el bloque en el poder venezo-
lano y tiene una enorme dependencia de los 
recursos que le ofrece el país. El gobierno de 
Nicolás Maduro les resulta fundamental. 
Frente a todos estos países se deberían iniciar 

consultas muy discretas, para propiciar su apoyo 
a la estrategia pacifica electoral; sumarlos, en la 
medida de lo posible, a la presión a Nicolás Ma-
duro y el bloque en el poder. Para el desarrollo 
de tales consultas juegan papel fundamental: la 
Unión Europea, el Grupo de Lima y el Vaticano. 

Para varios de estos países aliados pueden 
resultar incentivos importantes la reorganización 
pacifica de Venezuela a un ambiente de seguri-
dad jurídica, un clima positivo a las inversiones 
y de generación de confianza. 

Luego tenemos otro grupo de aliados más 
duros, vinculados por razones fundamentalmen-
te estratégicas, geopolíticas e ideológicas como 
Rusia y países del alba, con los que se podría 
evaluar maneras de establecer relaciones esta-
bles, transparentes y respetuosas de los ordena-
mientos jurídicos.

Por la complejidad del caso cubano conviene 
evaluar la formulación, con varios países de la 
comunidad internacional, de un esquema de 
incentivos de carácter económico, que faciliten 
un cambio de posición frente al caso venezolano. 

Por su parte, el caso de Estados Unidos exige 
de una atención especial, pues se requiere una 
precisión y coordinación en su actuación: 
• Debe evaluar la viabilidad de las acciones 

duras (incluyendo la militar). 
• Debería afinar la coordinación en varias ins-

tancias: en el plano interno (Casa Blanca y 
otras agencias gubernamentales, el Congreso, 
el partido demócrata), con la oposición demo-
crática venezolana y con el resto de la comuni-
dad internacional (Grupo de Lima y el Grupo 
de Contacto de la Unión Europea). En algunos 
casos pareciera una estrategia muy unilateral. 
No debe serlo, pero hay que reconocer que 
tiene las mejores condiciones para sancionar 
con efectos significativos, lo que no reduce la 
necesidad de coordinar. Es fundamental tener 
en cuenta que, de haber esa coordinación, no 
es contradictorio, sino complementario, que 
se mantengan sanciones por parte de Estados 
Unidos (y otros países) y se creen condicio-
nes para negociar condiciones electorales en 
Venezuela. Por otra parte, no olvidemos que 
el proceso electoral, ya en puertas en Estados 
Unidos, puede complicar aún más la estrategia 
frente al tema venezolano. 

OTROS ELEMENTOS IMPORTANTES PARA EL 
FUNCIONAMIENTO DE LA ESTRATEGIA PACÍFICA 
DEMOCRÁTICA 
La unidad, coordinación y coherencia de la 

oposición democrática venezolana dentro y fue-
ra del país. A la oposición unida y coordinada 
le corresponde una gran tarea para proponer 
acciones, promover encuentros, organizar reu-
niones; todo un esfuerzo creativo y logístico en 
compañía de la comunidad internacional. 

El apoyo de las organizaciones multilaterales 
en el desarrollo de la estrategia y en particular 
en el proceso electoral. En este contexto, resultan 
de fundamental importancia la Unión Europea, 
la Organización de Estados Americanos y las 
Naciones Unidas.

*Internacionalista. Doctor en Ciencias Políticas. Profesor Asociado 
(UCV) y Coordinador del Postgrado de Relaciones Internacionales de 
FaCES (UCV). 
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Gremios y sindicatos en conflicto
 DAGNE COBO BUSCHBECK
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No ha comenzado del todo el 
nuevo año escolar y los do-
centes comienzan a reclamar 
lo que por derecho consideran 
justo: un aumento de sueldo y 
mejores condiciones laborales. 
Desde hace años el gremio no 
ha tenido una discusión con el 
Ministerio de Educación sobre 
la contratación colectiva, lo que 
ha llevado a dejar rezagada la 
escala salarial de los diferentes 
profesionales que hacen vida 
en las escuelas y liceos del país.

Incluso los docentes han de-
nunciado la violación de la Con-
vención colectiva vigente. Ellos 
no solo pelean por sus derechos 
laborales, también lo hacen por 
el de los estudiantes, para que 
tengan un ambiente adecuado 
y puedan desarrollarse acadé-
micamente. En la actualidad, la 
infraestructura de las instala-
ciones educativas se encuentra 
en un estado de constante de-
terioro, producto de la falta de 
mantenimiento por parte de las 
autoridades.

Las calamidades de la educa-
ción venezolana son muchas, la 
lista se hace cada día más inter-
minable. No es solo el salario 
de los profesores o el estado 

de las escuelas, también es la 
falta del Programa de Alimen-
tación Escolar, la ausencia de 
transporte y la casi inexistencia 
de servicios tan básicos como 
la luz y el agua. Todo esto pro-
picia la deserción escolar y la 
renuncia del personal obrero, 
administrativo y docente en las 
instituciones.

El ministro de Educación, 
Aristóbulo Istúriz, “se encuentra 
aislado u ocupándose de las ac-
tividades de la vicepresidencia 
del Área Social”, manifiestan los 
docentes. El ministro les ha pro-
metido mejorar sus condiciones 
de vida “con una caja del clap”, 
cosa rechazada abiertamente 
por ellos, ya que exigen que 
se converse de manera franca 
sobre la situación que padecen, 
incluso exhortando al propio Is-
túriz a que entienda dicho pro-
blema ya que, en el pasado, él 
mismo luchó por los derechos 
laborales de los docentes. 

Al día de hoy los maestros 
han tenido dos jornadas de 
conflicto: un paro de 24 horas 
y otro de 48; llama la atención 
que durante dichas jornadas se 
sumaron los profesores univer-
sitarios, algunas escuelas priva-

El mes de octubre cierra con una 

alta volatilidad. Desde los 

diferentes gremios y sindicatos del 

país comienzan a darse reclamos 

por aumentos salariales, mejores 

condiciones laborales y discusión 

por nuevos contratos colectivos. 

En este último caso, llama la 

atención cómo los representantes 

del Estado llevan años sin realizar 

dichas negociaciones con los 

líderes profesionales y obreros de 

las diferentes áreas. Hoy los 

sectores que han escalado más en 

el conflicto son el de educación y 

salud
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das y subsidiadas, que también 
han sido golpeadas por la crisis. 

Según la Federación Vene-
zolana de Maestros hay un  
20 % de renuncias del personal 
docente; un número alarman-
te, más cuando no se cuenta 
con el personal calificado para 
suplir dichas ausencias. En al-
gunos casos, a un profesor le 
toca atender más estudiantes; 
en otros, se suple la falta con 
algún padre, madre o represen-
tante y, en el peor de todos: se 
tienen que utilizar los conocidos 
docentes exprés, con una forma-
ción mínima y poca preparación 
para estar dentro de un aula de 
clases. Una verdadera tragedia.

Los docentes esperan que sus 
demandas sean atendidas y se 
cumplan las cláusulas de una 
nueva contratación colectiva, 
ya que ellos consideran que un 
salario de Bs. 150 mil es insu-
ficiente para cubrir sus nece-
sidades y la de sus familiares. 
Evidentemente, muchos siguen 
en su trabajo por convicción, 
pero otros comienzan a buscar 
distintas fuentes de ingreso pa-
ra poder sobrevivir en un país 
que ellos desconocen.

SALUD EN TERAPIA INTENSIVA
Otro gremio que se ha de-

clarado en pie de lucha es el 
de la salud. Médicos, enferme-
ras, personal administrativo y 
obrero se encuentran reclaman-

do también mejoras laborales: 
desde un aumento significativo 
de los salarios, hasta mejora-
miento de la infraestructura de 
hospitales y centros de salud. 
El Estado esquiva el bulto de su 
responsabilidad alegando que 
la crítica situación del área se 
debe al bloqueo que han im-
puesto desde el imperio pero, 
los gremios y sindicatos de la 
salud afirman que dichos pro-
blemas son de vieja data.

Médicos y enfermeras recla-
man que todos los días mueren 
de mengua los pacientes. “No 
hay los insumos para atenderlos 
adecuadamente”, denuncian. 
Cosas tan sencillas como una 
curita, algodón o alcohol, no 
existen en los hospitales, los pa-
cientes tienen que correr con 
los gastos de esos insumos. Si 
lo que padecen no es de pre-
ocupación, pueden ir a sus ca-
sas a recuperarse, siguiendo las 
indicaciones médicas. Aun así, 
peor suerte corren quienes tie-
nen enfermedades graves; en 
estos casos, esto es una senten-
cia de muerte. Se ha perdido la 
cuenta de las personas que han 
fallecido por falta de tratamien-
to. Los más emblemáticos son 
los pacientes del j.m. de los Ríos 
que, a pesar de contar con me-
didas de protección por parte 
de la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos, siguen 
abandonados a su suerte por 
parte de las autoridades.

El conflicto de la salud sigue 
escalando, desde el Ministerio 
de Salud no dan respuesta a la 
situación. Los diferentes gre-
mios y sindicatos han dicho que 
un salario adecuado para po-
der tener una vida digna debe 
rondar los seiscientos dólares. 
Las protestas continuarán y cre-
cerán mientras no tengan una 
respuesta desde el Gobierno 
nacional.

NO HAY AGUA, NI LUZ
Los servicios básicos en Ve-

nezuela se están convirtiendo 
en un privilegio y no un de-
recho. En muchas partes del 
territorio se denuncia, y hasta 
se protesta, porque a los hoga-
res no llega el agua ni la luz, 
lo que disminuye la calidad de 
vida de millones y afecta el des-
envolvimiento de las diferentes 
actividades que contribuyen al 
desarrollo económico de la so-
ciedad. Si en un colegio no hay 
agua ni luz, se deja de impar-
tir clases; si un centro de salud 
no recibe esos servicios, no 
puede atender a sus pacientes; 
una empresa que depende de 
energía eléctrica tiene pérdidas 
cuando no le llega la luz y, en 
muchos casos, tiene que pres-
cindir de una parte de su per-
sonal, para no correr el riesgo 
de cerrar definitivamente.

Desde los primeros apagones 
que ocurrieron entre febrero y 
marzo, sumado al racionamien-
to eléctrico, se ha visto un efec-
to dominó en el país: empresas 
a media máquina, escuelas y 
universidades suspendiendo 
clases, comercios cerrados y 
ciudades y poblados convir-
tiéndose en espacios fantas-
mas… Venezuela va muriendo 
lentamente ante un Gobierno 
al que parece no importarle la 
situación de sus ciudadanos. 
Aun cuando la región capital 
no se ha visto tan afectada por 
la crisis en este servicio, ya en 
algunas zonas de Caracas se co-
mienzan a notar fallas eléctricas 
recurrentes.

La calamidad que sí viven sus 
habitantes es la falta de agua.  EFE
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En algunas zonas llevan meses 
sin recibir el vital líquido, lo 
que obliga a la gente a cargar 
pimpinas cerro arriba para po-
der tener “algo de agua” en sus 
hogares.

COLAPSO DEL METRO  
DE CARACAS
Lo que hace años era el sis-

tema subterráneo envidia de 
los países del primer mundo, 
hoy ha entrado en una etapa 
caótica. Falta de trenes –y los 
que hay no tienen aire acondi-
cionado–, estaciones con poca 
iluminación y limpieza, escale-
ras mecánicas fuera de servicio, 
falta de personal, aumento de 
la mendicidad y la buhonería…, 
son solo algunos de los pro-
blemas que viven los venezo-
lanos día a día en el Metro de 
Caracas.

Ya es común ver, a diario, un 
retraso, o un tren que tiene que 
ser desalojado por un problema 
técnico, eso sin contar cuando 
hay falla de luz, lo que preci-
pita que el sistema tenga que 
cerrar y los caraqueños se vean 
obligados a caminar hasta su 
destino, ya que también escasea 
el transporte urbano.

Caracas comienza a vivir las 
penurias de la crisis de los ser-
vicios, el Metro es una mues-
tra clara de ello. Los usuarios 
extrañan esa época cuando 
llegaban a su destino en un 
tiempo récord, con un perso-
nal calificado que comprendía 
la importancia del servicio de 

calidad que prestaban a millo-
nes de caraqueños.

CONFLICTIVIDAD SOCIAL  
EN AUMENTO
Según los datos del Observa-

torio Venezolano de Conflicti-
vidad Social, en lo que va de 
2019, se han desarrollado casi 
trece mil protestas en el país, lo 
que equivale a un aproximado 
de 43 diarias. Los temas socia-
les son los más emblemáticos, 
la gente ve la ausencia de los 
servicios básicos como un mo-
tivo válido para salir a la calle 
a reclamar sus derechos.

En los últimos meses las exi-
gencias políticas se han redu-
cido significativamente ya que 
el ciudadano necesita reclamar 
ante la falta de agua, luz, gas, 
transporte, aseo urbano, entre 
muchos otros. Se destaca que 
la zona con mayor cantidad de 
protestas es la región capital, 
es decir, el Distrito Capital y el 
estado Miranda. Aun cuando 
en el interior del país se ha ido 
desarrollando una espiral de 
protestas, los números no son 
tan altos. Los estados con ma-
yor índice son Zulia, Táchira y 
Anzoátegui.

DOLARIZACIÓN FÁCTICA
El bolívar como moneda ha 

ido perdiendo fuerza y hasta 
vigencia, en cualquier comercio 
de nuestras ciudades principa-
les se realizan compras con dó-
lares. Cualquier transacción, por 

muy básica que sea, conlleva el 
intercambio en divisas.

Dependiendo de la zona se 
ve el manejo de una moneda 
extranjera, más que otra. Por 
ejemplo: en la zona fronteriza 
con Colombia se maneja el peso 
como moneda de curso para 
la compra y venta de cualquier 
producto o servicio, caso con-
trario ocurre al sur del estado 
Bolívar, donde el real es una 
moneda de intercambio.

Nuestra moneda, que durante 
gran parte del siglo xx fue una 
de las más estables del mundo 
–incluso compitiendo con mo-
nedas como el marco suizo– ya 
no vale nada, ni siquiera dentro 
del territorio nacional. Pudiera 
afirmarse que este tipo de si-
tuación solo ocurre en zonas 
pudientes, pero la realidad es 
que el intercambio en divisas 
está ocurriendo también en 
zonas populares de Venezuela.

Durante esta etapa histórica, 
se han vivido dos procesos de 
reconversión monetaria: la pri-
mera fue en el 2008, cuando 
comenzó el denominado bolí-
var fuerte, después en el 2018 
pasamos al bolívar soberano. 
Ambos mecanismos, incluida la 
denominación original de Guz-
mán Blanco del año 1879, han 
quedado pulverizados produc-
to de las desacertadas políticas 
económicas y la hiperinflación 
incontrolable.

La economía es una materia 
raspada para el Gobierno que 
no ha logrado frenar la crisis y 
no ha evitado que la calidad de 
vida de millones desmejore. La 
previsión no ha sido su fuer-
te, dependió tanto de la renta 
petrolera, que no supo cuidar 
a “la gallina de los huevos de 
oro”, hoy en estado crítico y 
sin esperanzas de que pueda 
sobrevivir para el final de este 
período histórico. 
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